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“LA VERDAD OS HARÁ LIBRES”
Instrucción pastoral de la Conferencia Episcopal Española sobre la conciencia 

cristiana ante la actual situación moral de nuestra sociedad

I. Introducción

l. La responsabilidad apos- 
il¡ca de los obispos lleva 
insigo el anuncio de la pa- 
ibra del Señor, la “memo- 
a” de su vida, muerte y re- 
irrección y la invitación de 
is creyentes a su seguimien- 
), En el Evangelio se revela 
isalvación de Dios para ha- 
ernos pasar de una vida se­
an nuestros deseos desor­
enados a la vida según el 
ispíritu. El aposto! tiene que 
labajar para que llegue la 
lalabra de Cristo a todos y 
ara que aquellos que la han 
ecibido penetren en su sen- 
ido y actúen según sus exi- 
encias.
Proponer, pues las exigen- 

ias morales de la vida nue- 
aen Cristo, exigencias pos- 
aladas por el Evangelio, es 
in elemento irrenunciable 
le la misión evangelizadora 
le los obispos, particular- 
nente urgente en las actua- 
es circunstancias de nuestra 
iociedad.
En los últimos tiempos, en 

fecto, se ha producido una 
irofunda crisis de la con­
ciencia y vida moral de la so­

ciedad española que se refle­
ja también en la comunidad 
católica. Esta crisis está afec­
tando no sólo a las costum­
bres, sino también a los cri­
terios y principios inspirado­
res de la conducta moral y, 
así, ha hecho vacilar la vigen­
cia de los valores fundamen­
tales éticos.

2. Nos preocupa muy hon­
damente este deterioro mo­
ral de nuestro pueblo. Y, en 
particular, nos duele que el 
conjunto de los creyentes 
participen en mayor o menor 
grado de este deterioro, 
máxime cuando la comuni­
dad católica, de tanto peso 
en nuestra sociedad, con esta 
desmoralización no está en 
condiciones de poder cum­
plir con sus responsabilida­
des en este campo y contri­
buir a la recuperación moral 
de nuestro pueblo.

La Iglesia tiene en estas 
circunstancias una misión ur­
gente: colaborar en la revita­
lización moral de nuestra so­
ciedad. Para ello los católi­
cos deben proponer la moral 
cristiana en todas sus exigen­
cias y originalidad. Este es el
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motivo que nos impulsa hoy 
a ofrecer a los católicos y, en 
general a todos nuestros con­
ciudadanos las consideracio­
nes que siguen sobre la con­
ciencia cristiana ante la si­
tuación moral de nuestra so­
ciedad.

3. Ofrecemos nuestra cola­
boración con humildad y 
confianza. Tenemos unas 
certezas de las que vivimos y 
se las ofrecemos a todos sin 
altivez ni ingenuidad. La•••
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□ No ignoramos, en efecto, los valores importantes 
que emergen de la conciencia moral 
contemporánea como pueden ser: la fuerte 
sensibilidad en favor de la dignidad y los derechos 
de la persona o la afirmación de la libertad como 
cualidad inalienable del hombre.

□ Se echa de menos la vigencia social de cril 
morales “valederos” en sí y por sí mismos a j. ^, 
de su racionalidad y fuerza humanizadora, 
sustituidos de ordinario por otros en los que’ 
busca sólo la eficacia. ^^ ^

•••
iglesia y los cristianos no 

tenemos más palabras que 
ésta: Jesucristo, camino, ver­
dad y vida; pero ésta no la 
podemos olvidar, no la que­
remos silenciar, no la dejare­
mos morir.

11. Descripción de la si­
tuación

4. Iniciamos esta reflexión 
con una descripción' de la cri­
sis moral que está afectando 
a nuestro pueblo. No es la 
primera vez que nos referi­
mos a esta situación. Reite­
radamente y con diversos 
motivos hemos hablado de 
ella. Tampoco somos los úni­
cos que la denunciamos; no 
pocas las veces, en efecto, 
que, sobre todo en los últi­
mos tiempos, se alzan para 
llamar la atención sobre el 
clima moral en que vivimos. 
Creemos que nos hallamos 
ante una sociedad moral- 
mente enferma. Por eso pen­
samos que es necesario un 
diagnóstico que detecte sus 
males y señale su etiología. 
No tenemos una visión pesi­
mista del momento que vivi­
mos. Ni la fe ni un juicio ob­
jetivo de las cosas no permi­
tirían esa visión.

5. No ignoramos, en efec­
to, los valores importantes 
que emergen de la concien­
cia moral contemporánea 
como pueden ser: la fuerte 
sensibilidad en favor de la 
dignidad y los derechos de la 
oersona, la afirmación de la 
ibertad como cualidad ina- 
ienable del hombre y de su 

actividad y la estima de las li­
bertades individuales y co­
lectivas, la aspiración a la paz 
y la convicción cada vez más 
arraigada de la inutilidad y el 
horror de la guerra, el plura­
lismo y la tolerancia entendi­
das como respeto a las con­
vicciones ajenas y no imposi­
ción coactiva de creencias o 
formas de comportamiento, 
la repulsa de las desigualda­
des entre individuos, clases y 
naciones, la atención a los 
derechos de la mujer y el res­
peto a su dignidad o la preo­
cupación por los desequili­
brios ecológicos. Tampoco 
olvidamos los comporta­
mientos de muchos que, día 
a día y en medio de las difi­
cultades ambientales, se es­
fuerzan en mantenerse fieles 
a unos criterios morales sóli­
dos. Estos valores y modos 
de conducirse en la vida 
constituyen un estímulo para 
quienes, en este tiempo, bus­
can liberarse del vacío o del 
aturdimiento moral. Estos 
hombres y mujeres son moti­
vo de esperanza y agradeci­
miento para todos.

A) Síntomas generales de 
una crisis. Eclipse y defor­
mación de la conducta mo­
ral

6. Se dan en nuestra socie­
dad creencias y convicciones 
que reflejan, a la vez que 
causan, el eclipse, la defor­
mación o el estado de cosas 
de la conciencia moral. Este 
embotamiento se traduce en 
una amoralidad práctica, so­
cialmente reconocida y acep-

ac' 
gu 

tada, ante la que los hoftbe 
y las mujeres de hoy, 3S, 
todo los jóvenes, se ents ( 
tran inermes. rea

Pérdida de vigencia cu( 
de criterios morales fida 
mentales

7. En general, se eeje ] 
menos la vigencia soci^g 
criterios .morales “valedij^g 
en sí y por sí mismos a ^ 
de su racionalidad y fl 
humanizadora. Tales r 
rios, por el contrario,j 
sustituidos de ordinarie^ 
otros con los que se f 
sólo la eficacia para obL^ 
los objetivos perseguidiæ 
cada caso. Aquellos cril 
éticos “valederos” en sí < 
sí están siendo desplaiú 
en la conciencia públicáea 
las encuestas socioló^i 
habilmente orientadasén 
eluso desde el poder polfe 
por la dialéctica de las mié 
rías y la fuerza de los qai 
por el “consenso social” 
un positivismo jurídico^ 
va cambiando la mentaría 
del pueblo a fuerza de dq. 
siciones legales, o pojí 
cientifismo al uso. Este r 
motivo de que muchos r' 
sen que un comportamr’ 
es éticamente bueno F 
porque está permitido ^’ 
castigado por la ley civ 
porque “la mayoría” aPl 
conduce, o porque la cid” 
y la técnica lo hacen poú.

“Moral de situació^ii 
“doble moral” i

8. Está extendida una ^i 
ta moral de situación qiib 
gitima los actos humani
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:ril
a í- de su irrepetible origi- 

’ ^ád, sin referencia a una 
“^ia objetiva que trascien- 

acto singular, y que, por 
guiente, niega que pue- 

lor^ber actos en sí mismos 
5S, independientemente 

ents circunstancias en que 
:ealizados por el sujeto, 

a éude, además, e incluso 
ftda por buena, a una do- 
wral para muchas esfe- 

^cje la vida; y así, acciones 
^^bs de unos valores éticos 
^^habrían de merecer de 
^pfe un juicio condenato- 
^on objeto de una dife- 

fe apreciación, según 
las personas o los inte-

1 que están en juego en

ii¿(|lerancia y permisividad 
DrÚ Vivimos, de hecho, un 
sí^ que favorece una tole- 

A^ia y permisividad totales. 
licáealidad casi todo se con- 
ló^ como objetivamente in- 
ia^nte. El único valor real 
polf conveniencia personal y 
LS niienestar individual con
(S ^aro componente sensua- 
ial’5 ningún otro valor, se 
æ^sa, puede ser antepuesto 
•^^^ite bienestar, a la abun- 

^Ha, al placer, a la felici- 
P^o al éxito como estado 

^^^al e inmediato. En con­
sciencia, se fomenta la re- 

jización, la indiferencia, 
¿Q permisividad más absolu-
cH

” api fin justifica los me-
L cid”
poá). Fácilmente, de forma 
cióeja o no, se invoca, con 

mentalidad pragmática, 
^na tincipio de que “el fin jus- 
1 los medios^' para dar así 

bueno cualquier com- 
lamiento.

Conforme a esta mentali­
dad imperante, todo vale y es 
lícito, con tal de que sea efi­
caz para acumular riquezas, 
alcanzar el éxito individual, 
disfrutar un bienestar a toda 
costa, lograr unos determi­
nados “avances” en el cam­
po científico, etc.

Moral privatizada
11. En coherencia con esta 

forma de pensar y de actuar 
hay quienes estiman que la 
moral con sus juicios y valo- 
raciones, es un asunto priva­
do y habría que reduciría a 
ese ámbito. La ciencia, la po­
lítica, la economía, los me­
dios de comunicación, la 
educación y la enseñanza, 
etc., tendrían, en consecuen­
cia, su propia dinámica, sus 
leyes “objetivas” e inexora­
bles que deberían cumplirse 
sin introducir ahí ningún fac­
tor moral que, según este pa­
recer, las distorsiona o no 
pasa de ser expresión de un 
puro voluntarismo sin efica­
cia real.

En ocasiones, personajes 
públicos han hecho y hacen 
gala de esta mentalidad y así 
contribuyen irresponsable­
mente a la desmoralización 
de nuestra sociedad.

Incluso, hombres de buena 
voluntad, sensibles, en prin­
cipio, a los valores imperati­
vos éticos, se sienten con fre­
cuencia impotentes para in­
troducir criterios morales en 
campos como la economía, 
la política y otros. Retroce­
den ante supuestas “legalida­
des” que condicionan las es­
tructuras de los mencionados 
campos. Estos hombres “han 
arrojado la toalla” y rehúsan 
hasta el intento de jugar con

limpieza y honestidad en la 
vida económica, política y 
social. Otras esferas de la 
vida les ofrecerán un refugio 
tranquilizante a sus concien­
cias que no quieren renun­
ciar a la rectitud moral. De 
esta forma desembocamos 
en la ■ya aludida amoralidad 
sistemática de muchos meca­
nismos de la sociedad y en la 
subjetivación y privatización 
de la moral.

“Función social” versus 
convicciones personales

12. Unido a esto se cons­
tata, al mismo tiempo, una 
desvinculación entre la “fun­
ción'’ social y la convicción 
personal en no pocos prota­
gonismos de la vida publica. 
Se insiste en que una cosa es 
la ética pública y otra la mo­
ral privada y, en virtud de tal 
distinción, se exigé honesti­
dad para aquella que se pide 
una amplia permisividad 
para ésta.

Reto a la moral “tradicio­
nal” por la Iglesia

13. A esto hay que añadir, 
como una de las principales 
causas de la crisis moral, la 
mentalidad difusa, propicia­
da y extendida frecuente­
mente por instancias de la 
Administración pública, tal 
vez sin medir sus consecuen­
cias degradantes, que consi­
dera sin diferenciación algu­
na los valores y normas mo­
rales transmitidos por la Igle­
sia como represión de la li­
bertad y de las libertades del 
hombre o de sus tendencias 
naturales, como factor retar­
dado de la modernización de 
la sociedad española y como 
freno a procesos humanos y 
sociales irreversibles alcanza­
dos como cotas de
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n Durante estos años se ha llevado a cabo un 
desmantelamiento sistemático de la moral 
tradicional, desmantelamiento que no ha hecho 
más que destruir, no ha construido, en efecto, 
nada sobre lo que asentar la vida de nuestro 
pueblo.

□ En los medios de comunicación, la explotac 
sistemática del escándalo por parte de alguno 
conversión del rumor no verificado en noticia 
halago sumiso e interesado a los poderes, por 
ejemplo, son un reflejo y causa a la vez, del 
deterioro moral que nos preocupa.

•••
progreso.
De esta manera muchos 

sucumben a esta mentalidad 
difusa que rechaza cualquier 
norma moral como composi­
ción arbitraria, en particular 
en el campo de la sexualidad, 
para afirmar la libertad y el 
logro de la naturaleza huma­
na dejada a su pura esponta­
neidad. También muchos 
exaltan una libertad omní­
moda e indeterminada como 
criterio de actuación para los 
“fuertes y liberados” en con­
traposición a los “débiles y 
resignados” que seguirán 
aferrados y sumisos a los cri­
terios morales de otro tiem­
po.

B) Algunos comportamien­
tos concretos

14. Este conjunto de sínto­
mas generales de la crisis 
moral queda reflejado en 
comportamientos concretos, 
comunes a nuestro ámbito 
cultural o particularmente 
nuestros. Señalamos algunos 
especialmente significativos 
y con gran incidencia en el 
deterioro moral de nuestro 
pueblo.

Manipulación del hombre
15. La proclamación de las 

libertades formales en nues­
tro sistema democrático no 
excluye la emergencia de su­
tiles formas de enajenación: 
llamamientos compulsivos al 
consumismo, imposición 
desde las técnicas de “mar- 
ketting” de modelos de con­
ducta de los que están ausen­

tes valores morales básicos, 
manipulación de la verdad 
con informaciones sesgadas 
e inobjetivas, introducción 
abierta o subliminal de una 
propaganda ideológica “ofi­
ciar o de la cultura en el po­
der; frecuentemente antirre­
ligiosa y silenciadora o ridi- 
culizadora de “lo católico”.

El intento de imponer una 
determinada concepción de 
la vida de signo laicista y per­
misivo es un problema cru­
cial que se va agravando con 
el paso del tiempo, por ello 
denunciamos una vez más el 
dirigismo cultural y moral de 
la vida social favorecido des­
de algunas instancias de po­
der, desde algunos importan­
tes medios de comunicación, 
principalmentte de naturale­
za estatal, y desde múltiples 
manifestaciones de la cultu­
ra, así como desde una deter­
minada enseñanza, o a través 
de disposiciones legislativas 
de los últimos años contra­
rias a valores fundamentales 
de la existencia humana. 
Este dirigismo cultural y mo­
ral, orientado frecuentemen­
te a los estratos del cuerpo 
social más inermes ante sus 
ofertas, constituye no sólo un 
abuso del poder o del más 
fuerte sino que además con­
tribuye de manera muy efi­
caz a imponer concepciones 
de la vida inspiradas en el ag­
nosticismo, el materialismo y 
el permisivismo moral.

Durante estos años se ha 
llevado a cabo un desmante-

tamiento sistemático d 
“moral tradicional”: 
mantelamiento que ni 
hecho más que destruí 
ha construido, en ef 
nada sobre lo que asen! 
vida de nuestro pueblo 
establecido un objetive 
mano digno de ser pers 
do colectivamente; ha 
brado el campo de sal 
abierto un vacío que no 
ce Otra cosa que la pui 
cha por intereses o el 
narcisista.

Los medios de comu 
ción social

16. Los medios de cor 
cación, que en mucho 
pectos están desempeñ
un 
on sociedad
camente libre' y moraln 
sana con informaciones 
cios objetivos y con la de 
cia de los abusos del po 
de la corrupción imper 
no siempre responden 
exigencias éticas que le 
propias. La explotación 
mática del escándalo 
parte de algunos, la vioL 
de la intimidad de las p 
ñas, la conversión del n 
no verificado en noticia 
halago sumiso e interes< 
los poderes, por ejempk 
un reflejo, y causa a la 
del deterioro moral qu< 
preocupa.

Además, en los últ 
tiempos, los medios di 
mumcación social hai 
mentado, por ejemplo 
diante mesas redonda:
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a revistas y otras formas, la 
ir ifrontación buscada por sí 

sma de las más diversas 
liciones en todos los asun- 
1 más fundamentales de la 

ria han puesto de relieve 
h exclusivamente la plura- 

Q¿d y el conflicto de opinio- 
i¡i sin ofrecer en gran parte 
,f( los casos una respuesta a 

1 muy importantes proble­
ts tratados, o por lo menos 

'0
esfuerzo para aproximar- 

ella. Con ello han con- 
,buído, seguramente sin 

1 kenderlo, a favorecer uno 
Í los peores males de la 
Jnciencia humana contem- 

□ránea: la anomía, el escep- 
lismo ante la verdad y la 
desperanza de encontrar 

M camino hacia ella.

0

sa(

La vida pública
o 17. En el plano de la vida 
ñáblica hemos de referimos 

¡cesariamente a fenómenos 
TV n poco edificantes como el 
¿ ransfuguismo”, el tráfico 
o J influencias, la sospecha y 
ijverificación, en ciertos ca­
nis, de prácticas de corrug- 

el mal uso del gasto pú- 
o la discriminación por 

Szones ideológicas. El po- 
^^r, a menudo, es ejercido 
^^'[ás en clave de dominio y 
? rovecho propio o de grupo 
’^®te de servicio solidario al 
P^ !en común. Se ha extendido 

firme persuasión de que el 
Iniguismo o la adscripción a 
Determinadas formaciones 

æ» íolíticas son medios habitua- 
Ts y eficaces para acceder a 
Íertos puestos o para alcan- 
:ar un determinado “status”

Itii icial o económico.
Todo esto, como una de las 

^^ |ausas principales, está gene- 
Jando la amoralidad ambien- 

^^’bl que destruye las convic­
ciones morales más elemen-

□ En el plano de la vida pública no el interés por la Vida em­
presarial con sus riesgos y 
con su capacidad productora 
de bienes, al tiempo que no 
se favorece el ahorro.

hemos de referirnos a fenómenos
tan poco edificantes como el 
“transfuguismo”, el tráfico de 
influencias y ciertos casos de 
corrupción.

tales, sin las que no es posi­
ble la pervivencia de una so­
ciedad libre y democrâtiœ.

La vida económico-social
18. En nuestro momento 

actual observamos una des­
mesurada exaltación del di­
nero. El ideal de muchos pa­
rece que no es otro que el de 
hacerse ricos o muy ricos en 
poco tiempo sin ahorrar me­
dios para conseeuirlo, sin 
atender á otros valores sobre 
todo a los aspectos éticos de 
la actividad económica.

Todo parece dominado 
por las preocupaciones eco­
nomicistas, como si esas de­
bieran ser las aspiraciones 
principales y envolventes de 
la sociedad. Exponente de 
ello es la obsesión, elevada a
categoría social, por un cre­
cimiento cuantitativo que no 
asume los costes sociales ni 
se pregunta con realismo a 
quien penudica y a quien be­
neficia. La misma integra­
ción en Europa se ha consi­
derado preferentemente en 
los aspectos económicos y las 
nuevas relaciones con los 
países del Este europeo es­
tán dirigidas, casi con exclu­
sividad, a la venta y consumo 
de los productos de Occiden­
te. Por otra parte, la escasa 
aportación a la ayuda de los 
pueblos subdesarrollados 
(está muy por debajo del 0,7 
por 100 del PNB recomenda­
do) es un indicio más de la 
mentalidad economicista e 
insolidaria que venimos de­
nunciando. Se exalta de rna- 
nera excesiva la especulación 
y se deja en un segundo pla-

Es preciso denunciar, por 
Otra parte, graves y escanda­
losas corrupciones, tales 
como ' algunas recalificacio­
nes “interesadas” de terre­
nos, los negocios abusivos y 
fraudulentos derivados de ta­
les recalificaciones o la espe­
culación en el campo de la 
vivienda, favorecida por os­
curos intereses desde diver­
sas instancias a costa de los 
más débiles. El dinero negro 
conseguido fraudulentamen­
te constituye uno de los fe­
nómenos con mayor poder 
corruptor en la sociedad de 
hoy, en particular el dinero 
criminal del narcotráfico y su 
correspondientte blanqueo 
con la complicidad de otras 
entidades es una de las lacras
más repugnantes de una so­
ciedad degradada.

A esto habría que añadir la- 
injusticia social y la insolari- 
dad creciente que causan de­
sigualdades en el reparto de 
bienes y provocan nuevas 
bolsas de pobreza. También 
se da una injusta desatención 
a los extranjeros y emigran­
tes que vienen a nuestra re­
gión en busca de medios de 
subsistencia. Y, por último, 
hay que denunciar, una vez 
mas, el fraude fiscal y el frau­
de a la Seguridad Social, tan 
actuales en el momento pre­
sente, síntoma de la falta de 
conciencia social.

Nuestra sociedad está ele­
vando a rango de “modelos” 
a hombres y mujeres cuya 
única acreditación parace ser 
el éxito fulgurante en el ám­
bito de la riqueza y del lujo.
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□ El clima en que vivimos está corrompiendo la 
sociedad y ha proliferado de tal manera que las 
mismas adhesiones políticas se consiguen, a veces, 
a través del dinero mediante el “voto subsidiado” y 
se hace negocio con el paro.

□ La cultura dominante trata de legitimar laf 
separación del sexo y el amor; del amor y la F 
fidelidad al propio cónyuge; de la sexualidad 
procreación. Y no se regatean los medios pa¿ 
imponer esta forma de pensár. Ici

Se ofrecen a la opinión pú­
blica como prototipos a quie­
nes el azar, la suerte o el po­
der han elevado al “éxito” 
social. Se inflige a los más 
desfavorecidos el agravio 
comparativo de la ostenta­
ción y de las fortunas rápida­
mente adquiridas. Todo ello 
conduce a una mentalidad 
para la que lo importante es 
tener “éxito” al margen de 
cualquier razón ética.

Al mismo tiempo, a los que 
no tienen otros recursos se 
les estimula a conseguir el 
estado económico, ‘presti­
giado” y ambicionado en 
esta sociedad, por medio de 
todo tipo de juegos de azar, 
algunos de ellos gestionados 
y publicitados por la propia 
Administración pública. “Es­
paña, se ha dicho, se ha con­
vertido en un gran casino”. Y 
muchos de los ciudadanos 
parecen confiar cada vez más 
en el golpe de fortuna. De 
este modo se esta primando 
las peligrosas tentaciones de 
fatalismo y de la pereza, y se 
miran los estímulos para el 
trabajo, al tiempo que se es- 
tiende la picaresca y el 
“triunfo” de los pícaros.

El clima en que vivimos, 
ciertamente, está corrom­
piendo la sociedad y ha pro- 
iferado de tal manera que 
as mismas adhesiones políti­

cas se consiguen, a veces, a 
través del dinero mediante el 
“voto dubsidiado” —tan 
amoral por parte del que lo 
fomenta como del que lo

otorga— y se hace “negocio” 
con el paro. Se echa en falta 
ejemplaridad económica en 
las mismas esferas del poder 
político. El derroche en gas­
tos superfluos, la ostenta­
ción, la insolidaridad con los 
países del tercer Mundo, et­
cétera, favorecen esta men­
talidad que aquí denuncia­
mos.

La sexualidad, el matrimo­
nio y la familia

19. En el plano de la fami­
lia tampoco faltan, desgra­
ciadamente, signos preocu­
pantes. Junto a comporta­
mientos nada ejemplares de 
no muchos individuos, pero 
bien orquestados y hasta ad­
mitidos socialmente como el 
cambia de pareja. La infide­
lidad conyugal, la falta de 
ejemplaridaa en personajes 
representativos o el número 
cada vez mayor de divorcios, 
líos encontramos con una 
mentalidad bastante exigida 
que desfigura valores funda­
mentales de la sexualidad 
humana.

La cultura dominante, en 
efecto, trata de legitimar la 
separación del sexo y el 
amor; del amor y la fidenda- 
da al propio cónyuge; de la 
sexualidad y la procreación. 
Y no se regatean los medios 
para imponer a todos estas 
formas de pensar y de actuar. 
Así se pretende reducir la di­
mension sexual del varón y 
de la mujer a la satisfacción 
de placer y de dominio, ais­
lados e irresponsables.

Más aún, con frecuencia se

trivializa frívolamenlid: 
sexualidad humana, aut^s 
mizándola y declaráii® 
territorio éticamente neP^
en el que todo parece 
permitido. Una expresió 
este estado de cosas es!

r.

tension de las relacione
ín 
rs

tramatrímoniales, la geiL 
lización de las relace 
prematrimoniales o la re 
dicación de la legitimida 
las relaciones homosexim

Unida a esta trivializa n 
e inseparable de ella, eU 
instrumentalización quiH 
hace del cuerpo. Se id 
creer, en efecto, que seri 
de usar del cuerpo como 
trumento de goce exclu’' 
cual si se tratase de una F^
tesis añadida al Yo.
prendido del núcleo

10

Oípersona, y, a afectos del 
go erótico, el cuerpo es. 
clarado zona de libre can J 
sexual, exenta de toda
mativa ética; nada de lo 
ahí sucede es regulable 
ralmente ni afecta a lai

bi

ciencia del Yo, más de loL 
pudiera afectarle la elecf 
de éste o de aquel pasatk 
po inofensivo. La trivolar 
vialización de lo sexual eá
vialización de la pers 
misma, a la que humiliai 
chas veces reduciéndola

C

01
condición de objeto deiis 
zación erógena; y la coT 
cialización y explotación 
sexo o su abusivo einfl 
como reclamo publient 
son formas nuevas de da Í

U

dación de la dignidad df
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Persona humana, 
piemos de denunciar algu- 
1 iniciativas o campanas 
Iciales de “información 
mal” que constituyen una 

ipdadera demolición de va- 
11 es básicos de la sexualidad 
imana, una agresión a la 

J iciencia de los ciudadanos 
! n abuso muy grave del po- 
•k Denunciamos, igual­
ante, la ausencia de un dis- 
’ ko público dignificador 
^^ ¡amor y de la familia, así 
^fino la brumadora presen- 
^\ por el contrario, de los 

icursos defensores de mo- 
^Mos opuestos a la fidelidad 
^lla voluntad de permanen- 
:aoen el mutuo compromiso 
□ l hombre y de la mujer, 
mj Hemos de aludir tambien a 
i,mentalidad tan extendida 

e
10

. a

ticonceptiva y, en conse- 
encia, a la extrema limita- 

u in de la natalidad progra- 
ida desde el puro interés 
oista de la pareja, sin aten- 

^ r al valor moral de los me­
lara su regu-el 

es
ps e:

a

:ión responsable, ni a las 
’ nsecuencias que se derivan 

ra los hijos, cuando el nú- 
bro es mínimo, y aún para 
misma sociedad, cuando 

e s nuevas generaciones no 
? * ieden asumir el cuidado de 
lo s mayores, agobiadas por 
SCI paso de la pirámide de 
ati lad.
da
es

La patética soledad de tan- 
ss ancianos, padres y ma- 

rs res separados de sus hijos.
lai¡legados en pisos o aparca­
la )s en la impersonalidad de 
íus residencias, está ponien- 

o de relieve cómo hay algo 
ue no funciona debidamen-

en
311

de

mjíen la actual comprensión 
jit d matrimonio y de la fami- 

^. No son pocos los casos, 
demás, en que la falta de 
fecto familiar impülsa a los

□ La patética soledad de tantos 
ancianos, padres y madres 
separados de sus hijos, relegados 
en pisos o aparcados en la 
impersonalidad de las 
residencias, está poniendo de 
relieve cómo hay algo que no 
funciona debidamente.

jóvenes a buscarlo en las 
bandas de amigos, a cómuni- 
carse en el tráfago de los lu­
gares de diversion, e incluso 
en la bebida o en la droga; a 
buscar, en suma, fuera de la 
familia, lo que no encuentra 
en ella. Estos son hechos que 
nos tienen que hacer pensar.

La falta de respeto al don 
de la vida

20. En relación con lo di­
cho, no podemos por menos 
que referimos a la falta de 
respeto al bien básico e ines­
timable de la vida, ya en su 
mismo origen^ ya en el de­
curso de su existencia y en su 
etapa final. Tanto la trans­
gresión grave de esta exigen­
cia de respeto a la vida como 
la pacífica, no discutida, 
aceptación social de su viola­
ción es, sin duda, uno de los 
síntomas más graves de una 
sociedad “desmoralizada”. 
Quizá como ningún otro as­
pecto, esta violación refleja 
la crisis moral actual carato- 
rizada, ante todo, por la pér­
dida del sentido del valor bá­
sico de la persona humana 
que está en la base de todo 
comportamiento ético. De 
esta manera:

— se justifica, se realiza y 
practica el abominable cri­
men del aborto.

— se alzan voces en favor 
de la legalización de la prác­
tica de la eutanasia activa y 
directa.

— se siguen eliminando vi­
das humanas y cometiendo 
otros atropellos a las perso­

nas por el persistente y exe­
crable cáncer de la violencia 
terrorista, sistemáticainente 
acompañada de cínicas justi­
ficaciones de su ejercicio,

— el ignominioso e incali- 
fricable tráfico de drogas y su 
degradante consumo, así 
como el aumento creciente 
del consumo de alcohol en­
tre los jóvenes que están des­
truyendo espiritual y biologi- 
eamente muchas personas 
humanas sin que se pongan 
los suficientes medios para 
erradicar sus orígenes y para 
sanar losgraves males pro­
ducidos. Están muy bien to­
das las medidas para perse­
guir el narcotráfico y para la 
curación y reinserción de los 
drogadictos, pero habría que 
analizar también sus causas 
hondas, aveces a raiz huma­
na y social, y ponerles reme­
dio. La gravísima irresponsa­
bilidad con que se ha actua­
do en nuestro país en este 
campo ha dado lugar a estos 
lodos de los que ahora con 
tanta razón como dolor nos
lamentamos.

— y, por último, la venta 
de armamentos que atizan 
los conflictos locales y pue­
den llegar a producir situa­
ciones de pérdida de la puz 
universal.

C) Análisis de algunas 
causas de esta situación

21. En el cuadro que aca­
bamos de bosquejar conver­
gen factores de muy diversa 
índole, que se influyen entre 
sí e inciden en los comporta­
mientos indiyiduales y colec­
tivos: mutaciones sociales e 
ideológicas, trasformaciones 
técnicas, cambios políticos, 
modificaciones en la jerar­
quía de valores hasta ahora 
comúnmente admitida, y fac­
tores intraeclesiales.
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□ Se exalta la libertad indeterminada del 
individuo desligada de cualquier obligación, 
fidelidad y compromiso y en virtud de ella se 
zanjan todas las demás cuestiones, confiriendo al 
hombre el papel de creador omnímodo de normas 
éticas.

□ Arrinconada, en fin, la idea de naturaleza y di 
creación, el hombre pierde, al mismo tiempo, la
perspectiva del fin y sentido últimos de su vida. 
Quedan así sin respuesta las preguntas más 
fundamentales que subsisten a pesar de los 
avances técnicos.

ni
la 

pe. 
lun 
di

Factores de índole socio- 
cultural

22. Entre estos factores pa­
recen de obligada referencia 
los sig^uientes:

a) Crisis del sentido de la 
verdad

Domina la persuasión de 
que no hay verdades absolu­
tas, de que toda verdad es 
contingente y revisable, y de 
que toda certeza es síntoma 
de inmadurez y dogmatismo. 
De esta persuasión fácilmen­
te puede deducirse que tam­
poco hay valores que merez­
can adhesión incondicional y 
permanente. La tolerancia se 
toma, en este contexto, no 
como el obligado respeto a al 
conciencia y a las conviccio­
nes ajenas, sino como la in­
diferencia relativista que co­
tiza a la baja todo asomo de 
convicción personal o colec­
tiva.

b) El hombre libre, crea­
dor de la ética y sus normas

23. b) Se da también una 
corrupción de la idea y de la 
experiencia de libertad con­
cebida; no como la capaci­
dad de realizar la verdad del 
proyecto de Dios sobre el 
nombre y el mundo, sino 
como una fuerza autónoma 
de autoafirmación, no rara­
mente insolidaria, en orden a 
lograr el propio bienestar 
egoísta, se exalta, en efecto, 
la libertad indeterminada del 
individuo desligada de cual­
quier obligación, fidelidad y 
compromiso, y en virtud de 
ella, se zanjan todas las de­
más cuestiones.

Estas actitudes acaban por 
considerar al hombre como 
autor de la bondad de las co­
sas y creador omnímodo de 
las normas éticas; sólo él, o 
la cultura que él fabrica pue­
den determinar lo que está 
bien y lo que está mal, y así 
se reproduce la tentación y el 
fracaso de los orígenes de la 
Humanidad que nos describe 
la Sagrada Escritura. Esta 
concepción lleva, por necesi­
dad, a un subjetivismo moral, 
o a un relativismo que niega 
la universalidad de las nor­
mas morales y aun de los 
mismos “valores”, dado que 
leyes y valores dependerían 
de la libre voluntad de cada 
uno, de las construcciones 
culturales, de la opinión de 
la mayoría y, en último tér­
mino, de la evolución de las 
situaciones históricas.

c) La quiebra del mismo 
hombre

24. Se desarraiga la perso­
na humana de su naturaleza 
e incluso se contrapone a 
ambas, como si la persona y 
sus exigencias pudiesen en­
trar en pugna con la natura­
leza humana y con los valo­
res y leyes insertas en ella 
por el Creador. De esta ma­
nera, el hombre se concibe a 
sí mismo cuyo artífice y due­
ño absoluto de sí, libre de las 
leyes de la Naturaleza y por 
consiguiente, de las del crea­
dor, y trata de determinar su 
realidad entera sólo desde sí 
mismo. Pero al intentar esca­
par del alcance de estas leyes 
y normas, es decir, de la ver­

dad que en ellas se encienfP 
el sujeto viene a ser presai?^ 
SU propia arbitrariedad, 
acaba por verse aprisiona! J^ 
por graves servidumbres. o

es 
les

■ as
Arrinconada, en fin, 

idea de naturaleza y de ere 
ción, el hornbre pierde, 
mismo tiempo, la perspeci 5^ 
va del “fin y sentido últimij ] 
de su vida. Quedan así, sjd 

m

respuesta las preguntas ni¡ m, 
fundamentales: “¿Qué es j^í 
hombre?, ¿cual es el sentii ^e 
del dolor, del mâl, del^p 
muerte que, a pesar de tai fe­
tos progresos hechos, subsi 5n 
ten todavía?, ¿qué valor tipo 
nen las victorias logradas *; 
tan caro precio?, ¿qué pue( toi 
dar el hombre a la sociedad 

re;

CO 
na¿qué puede esperar de ella 

¿qué hay después de 1 tic 
muerte?”. Quien no no sal luí 
responder a estas pregunte ■ 
dificilmente podrá respondí hi 
a estas otras que están enl 
base de su actuar mora in
¿Cómo debo vivir?, ¿quéípi 
lo que debo hacer o del) dí 
evitar? Así, la quiebra morí w 
de nuestro tiempo no es sin 
expresión de una quiebi lu 
mas profunda: la quiebra di vi 

Zi

mismo hombre. al
d) “Hay lo que hay y n 

hay otra cosa”: la facticida
25. Impera la exaltaciónd 

lo establecido y la aceptació 
acrítica de la pura facticidaii 
“Hay lo que hay jy no ote 
cosa”; de forma tacita oes

e 
n

r

presa, no es infrecuente en 
contrar formulaciones di 
este tipo en la cultura dom

r
C•* (
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nante. Late en ellas, junto 
da apuesta por el llamado 
pensamiento débil”, que re- 
nneia a toda verdad última 
definitiva, un arraigado es- 
eptismo frente alos concep- 
os de verdad y de certeza, 

¿na declarada alergia a las 
andes palabras, un resenti­

do desencanto por las gran- 
¡es promesas, que acaba por 
¡esacreditar no czL

e as religiosas de salvación, 
ino también las propuestas 

Q tópicas laicas de liberación 
«i fraternidad universales, 
s ista renuncia a todo ideal 

ue acaba por terior, un modelo cultural 
sólo las ofer- laicista que arranca las raíces 

religiosas del corazón del 
hombre: De forma solapada 
se niega a Dios el reconoci­
miento que merece como 
Creador, y redentor, como 
ser Absoluto del que provie­
ne nuestra vida y en el que 
se apoya nuestra existencia.

Di pe trascienda lo puramente 
Económico o el gozo del mo- 
« nento se ha acentuado con 

i Í fracaso del comunismo del 
ai iste. A trueque de todo ello 
si micamente se ofrece la mera 
til posibilidad de lo dado, la 
Srealidad ineludible de lo 

nensurable y cuantificable 
id como único horizonte razo- 

nuble de ultimidad, la incer­
tidumbre como indicador de 

at) lucidez.

i

ití ej Opción por la finitud 
d|humana, fugaz y mortal
- 26. Esto lleva consigo la 
ra instalación por decisión del 
i¡propio hombre en la finitud 
21) desde la que se relativizan 
)ri verdad, bien, belleza y certe­

za. Admitida la finitud abso- in
bi luta humana como algo ob-

n 
la

d|vio e indiscutible, se aceptan, 
al tiempo, con realista frial­
dad, la fugacidad y mortali­
dad de la vida humana, y se 
escoge deliberadamente el 
resignado aposentamiento 
en la misma, a la vez que se 
rechaza categóricamente y 
Me antemano todo intento de

iá 
1 ai 
)tri 
ex 
en

" retación que le lleve al 
re a la búsqueda y afir- 

^mación de ideales y de senti- 
’®'do y le abra a la trascen- 
^ ¡dencia.

□ Lo que está en la entraña de 
nuestra situación actual, pues, es 
la suplantación de una vida 
humana comprendida a la luz de 
Dios por una vida vivida sólo 
ante el mundo.

f) El secularismo y la men­
talidad laicista

27. Se difunde asimismo, 
como consecuencia de lo an-

El hombre que vive con 
esta mentalidad se olvida 
prácticamente de Dios, lo 
considera sin significado 
para su propia existencia, o 
lo rechaza para terminar 
adorando los más diversos 
ídolos. Para una mentalidad 
de este tipo. Dios es, en todo 
caso, un asunto que sólo per­
tenece a la libre decisión del 
hombre y a su vida privada. 
Sería Dios aquí el gran au­
sente de la vida publica, la 
cual habría de asentarse úni­
camente en la razón y en la 
cultura imperante.

28. Ahora bien, cuando el 
hombre se olvida, pospone o 
rechaza a Dios, quiebra el 
sentido auténtico de sus más 
profundas aspiraciones; alte­
ra, desde la raíz la verdadera 
interpretación de la vida hu­
mana y del mundo. Su esti­
mulación de los valores éti­
cos, se debilita, se embota y 
se deforma. Y entonces todo 
pasa a ser provisional: provi­
sional el amor, provisional el 
matrimonio, provisionales 
los compromisos profesiona-

les y cívicos; provisional, en 
una palabra, toda normativa 
ética.

Este hombre tiene una li­
bertad sin norte puesto que 
“carece de una referencia 
consistente que le permita 
discernir obietivamente el 
bien/y el mal. Al juzgar las 
cosas según los propios inte­
reses —su “dios” o valores 
supremos elegidos y erigidos 
en tales por él— la ciencia, 1 
la técnica, el poder y los bie­
nes de este mundo se eman­
cipan de una fundamenta­
ción moral válida y liberado­
ra y se convierten en instru­
mentos de servidumbre, riva­
lidad y destrucción.- Las as­
piraciones más profundas del 
corazón humano, los valores 
morales universalmente re­
conocidos e invocados, al ca­
recer de su último funda­
mento, quedan sometidos a 
la manipulación y entran en 
contradicción consigo mis­
mos.

Lo que está en la entraña 
de nuestra situación actual, 
pues, es la suplantación de 
una vida humana compren­
dida a la luz 4e Dios y vivida 
delante de El por una vida 
vivida sólo ante el mundo, el 
yo y su entorno inmediato, 
sin horizonte de absoluto ni 
de futuro. La difusión de un
modo ateo de vida ha cam­
biado las actitudes morales 
fundamentales de muchos. 
Frente a este panorama, la 
Iglesia comprueba que una 
de las primeras razones del 
actual desfondamiento mo­
ral y de la desorientación 
consiguientes es que Dios va 
desapareciendo cada vez 
más del horizonte de refe­
rencia de vida de los hom­
bres. Ya no es Dios para bas­
tantes el fundamento de la
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□ Los recientes cambios culturales y sociales de la 
sociedad actual han incidido fuertemente sobre 
nosotros y han dejado a la intemperie a muchos 
católicos, carentes cuando menos de una formación 
moral sufíciente.

□ No pocos católicos desearían actuar de forma 
moralmente adecuada, pero se hallan perplejos, 
sin saber por donde dirigirse, sobre todo en 
materias complejas como la moral económica o 
moral sexual.

•••
existencia y del comporta­

miento de las personas, gru­
pos e instituciones.

Los cristianos no debería­
mos repetir con ingenuidad y 
sin matizaciones —y menos 
con intolerancia— la consa­
bida frase “si Dios no existe, 
todo está permitido”. Pero 
no podemos dejar de pre­
guntamos, con algunos de 
nuestros contemporáneos, 
incluso no cristianos, si la si­
tuación de nuestra sociedad 
no reclama atención a la rea­
lidad de que sólo un Absolu­
to divino puede fundar exi­
gencias absolutas y que sólo 
un Dios que sea Amor, como 
lo es Dios encarnado en Je­
sucristo, puede fundar una 
moral que sea a la vez libe­
ración del corazón y exigen­
cia práctica.

31. Sin embargo, no sería 
intelectúalmente honesto ni 
evangélicamente verdadero 
ser únicamente el fondo ne­
gativo de una cultura y un 
nombre sin Dios. Porque 
Dios nunca deja al hombre 
de su mano y porque hay va­
lores auténticos en los incre­
yentes que no pueden ser re­
legados o desdeñados sin 
palmaria injusticia. Por eso 
la Iglesia reconoce también 
esos ideales y valores, que 
acaso, por no haberíos culti­
vado debidamente en ciertos 
tramos de su historia, han 
emigrado de su seno y han 
terminado por alzarse contra 
ella.

Desde esta actitud de 

aceptación y discernimiento, 
de reconocimiento de los va­
lores positivos de una cultu­
ra no cristiana y de autocrí­
tica por posibles olvidos de 
los mismos, la Iglesia debe 
insistir, sin embargo, en lo 
que es su tarea primordial: 
anunciar al mundo la reali­
dad de Dios como origen, 
fundamento, sentido y meta 
de la vida humana.

Factores iiitraeclesiales de 
al actual crisis moral

32. Junto a los factores so­
cioculturales enumerados ya, 
que, sin duda, influyen en el 
comportamiento de los cató­
licos, es necesario referirse 
ahora a algunos factores in- 
traeclesiales que también 
contribuyen a la desmorali­
zación que aquí estamos 
analizando.

a) Falta de formación mo­
ral en los católicos españoles 
. 33. Los recientes cambios 
culturales y sociales dé la so­
ciedad actual han incidido 
fuertemente sobre nosotros y 
han dejado a la intemperie a 
muchos católicos, carentes 
cuando menos de una forma­
ción moral suficiente y a la 
altura de las necesidades de 
los nuevos tiempos.

Ha faltado, hemos de reco­
nocerlo, una buena educa­
ción de las conciencias ante 
las nuevas necesidades. Esta 
falta de formación adecuada 
es tal vez uno de los más 
grandes problemas o caren­
cias con que nos encontra­
mos en el seno de la comu­
nidad católica.

Consecuencia de esto 
entre otras cosas, el desee 
cierto y desorientación n 
ral de no pocos católicosi 
buena voluntad. Desean 
actuar de forma moralmei 
adecuada, pero se hal¡ 
perplejos sin saber por do 
de dirigirse, sobre todoi 
materias complejas como 
moral económica o la sexo 
Dudan de la vigencia del 
criterios morales recibidos 
del contenido concreto qi 
han de dar al imperativo! 
hacer el bien y evitar el mí 
imperativo al que no quien 
renunciar. Buscan, inclus 
orientación sobre cuestión 
graves y delicadas de la m 
ral cristiana y se encuentr 
con la divergencia de opini 
nes y enseñanzas en la ca 
quesís, en la predicación o 
el consejo moral. Todo es 
aumenta el descontento, 
incertidumbre, la indecisi 
que, tarde o temprano, ai 
barán en un subjetivismo 
un laxismo moral, en u 
moral de situación o en 
rigorismo que, por encii 
de todo, reclama “segurn 
des”.

también ha podido inf 
en esta desmoralización 
algunos cristianos una re 
ción frente a excesos de 
moralismo legalista, impc 
tivo y exterior, sin arraigo 
el corazón del hombre, p 
cibido como yugo de sei 
dumbre y no como cauce 
realización humana.

b) Lo legal y lo moral

a oenMCD 2022-L5
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□ Ha arraigado entre algunos 
sectores católicos una 
mentalidad difusa que, con un 
buen deseo de acercar la Iglesia 
al mundo moderno y hacerla 
más aceptable y solidaria con él, 
ha recibido y asimilado los 
puntos de vista de una cultura 
secular.

preocupante. En los últimos 
tiempos ha arraigado entre 
algunos sectores católicos 
una mentalidad difusa que, 
con un buen deseo de acer­
car la Iglesia al mundo mo­
derno y hacerla más acepta­
ble y solidaria con él, ha re­
cibido y asimilado los puntos 
de vista, los esquemas de 
pensamiento y acción de una 
cultura secular, sin discernir, 
creemos, suficientemente las 
características y exigencias 
de esta cultura moderna res­
pecto a aquellos puntos que 
expusimos arriba: la concep­
ción de verdad, de libertad, 
etcétera. 

En tiempos pasados la 
1 católica era la base so- 
i que se asentaba la nor- 
za moral e incluso iurí- 
de nuestra sociedad es­
ta; contituía el patrimo- 
noral común que orien- 
las conciencias. Esto 

lujo, entre otras cosas, a 
tificar moral católica, 
na jurídica y usos y cos- 
3res normalmente admi- 
5. La situación ha cam- 
o. La moral católica no 
i moral de toda la pobla- 
El Estado ha promulga- 

eyes que autonzan accio- 
moralmente ilícitas. Por 
muchos consideran mo­

is estas acciones légal­
ité permitidas. Lo que no 
i permitido, en el orden 
dico, les parece que es ya 
lediatamente conforme a 
ecta conciencia.
Reconocemos que en la 
nstitución Española, y en 
declaración Universal de 
Derechos Humanos, hay 

as valores morales que pu­
nan servir de base ética de 
convivencia en la sociedad 
lañola. Pero estos valores
nen su fuente de inspira- 
)n en una cultura cuyas rai­
son cristianas y, por ello, 

o en la integridad del 
ensaje cristiano reciben su 
ima consistencia y sentido, 
esarraigados estos valores 
: su fundamento, que es 
ios Creador, se están va- 
ando de contenido según 
)s muestra la experiemcia 
ílos últimos años en Occi- 
ínte, pierden vitalidad y, a 
!ces, se vuelven contra el 
ismo hombre.
c) “Secularización” inter­
ade lo cristiano
35. No podemos dejar de 
iferirnos aquí a otro factor 
itraeclesial, altamente

Esta mentalidad difusa da 
por bueno y verdadero lo 
que nace de la sociedad con­
temporánea en lo que a vi­
sión del hombre, a las cos­
tumbres o a los criterios mo­
rales se refiere; al tiempo 
que somete la doctrina cris­
tiana y sus normas al juicio 
de la sensibilidad y de los sis­
temas de valores e intereses 
de la nueva cultura. Confor­
me a esta nueva mentalidad 
ya no es la fe recibida y vivi­
da en la Iglesia la norma que 
discierne los criterios de jui­
cio, los valores determinan­
tes o los modelos de conduc­
ta de nuestra sociedad; sino 
que son los postulados de esa 
cultura o los comportamien­
tos sociales vigentes que na­
cen de ella los que dictan, 
dentro de un orden humano 
autosuficiente, sus propias 
fuentes inspiradoras y las

normas éticas del comporta­
miento humano.

En esta versión “seculari­
zada” de lo cristiano que, de 
hecho, no cuestiona la men­
talidad ni la conducta de los 
hombres y mujeres acomo­
dados al modo de pensar de 
este mundo, se seleccionan 
los contenidos del mensaje 
cristiano, las conductas y | 
normas morales coincidentes 
con lo que previamente se ha 
decidido qué es lo bueno y 
verdadero, porque se acomo­
dan al “espíritu^’ de la época 
o resultan compatibles con el 
género de vida que han 
adoptado.

Aspectos por la necesidad 
de la fe en Dios para de­
sarrollar y decubrir la entera 
humanidad del hombre en el 
mundo, la función radical de 
la conciencia moral para el 
verdadero progreso personal 
y social, vivido todo ello den­
tro de la Iglesia en comunión 
y obediencia y fidelidad a su 
magisterio, quedan en la pe­
numbra o se silencian siste- 
máticamenté. De esta mane­
ra la fe se diluye y entra den­
tro de la dinámica de un pen­
samiento laicismo y natura­
lista que, como dijimos an­
tes, socava los fundamentos 
de la moralidad y destruye, 
desde dentro, la misma capa­
cidad humanizadora de la fe 
y las exigencias morales que 
de ella oerivan.

Al mismo tiempo esta 
mentalidad laicizadora y se- 
cularizadora introduce den­
tro de la fe un germen de ra­
cionalismo que rompe la uni­
dad de la conciencia perso­
nal de los católicos y amena­
za la unidad visible de la 
Iglesia.

III. Algunos aspectos fun- 
damentales del comporta­
miento cristiano
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n Ë1 hombre contemporáneo no logrará 
regenmerarse ética y humanamente sin la 
recuperación de la realidad de Dios y de su 
significación iluminadora y consumadora de la 
realidad humana.

□ No se podrían reivindicar sufícientemente con ••• 
derechos inviolables del hombre si no estuvieran j
fundados en la condición humana de “Imagen de 
Dios”, participación de Io absoluto de Dios por 
parte del hombre.

36. Para ayudar, en alguna 
medida, la conciencia moral 
de los católicos, trataremos 
ahora algunos puntos que 
creemos importantes y ur­
gentes para la formación de 
una recta conciencia ética, 
sin pretender ofrecer una 
fundamentación sistemática 
de la moral cristiana. Espe­
ramos que estas páginas po­
drán iluminar algunos aspec­
tos de la dimensión moral 
del hombre y contribuir a 
que esa dimensión no quede 
a merced de dictados exter­
nos, de exigencias meramen­
te legales o de apreciaciones 
puramente subjetivas.

Dios, creador y salvador
37. La moral cristiana no 

comienza planteando al cre­
yente el imperativo categóri­
co de la ley, sino apelando a 
Dios creador y salvador y a 
su amor por los hombres. 
Para una visión cristiana, 
sólo Dios da respuesta cabal 
a las aspiraciones prfundas 
del hombre. El hombre con­
temporáneo, como ya hemos 
dicho, no logrará regenerar­
se ética y humanamente sin 
la recuperación de la reali­
dad de Dios y de su signifi­
cación iluminadora y consu­
madora de la condición hu­
mana.

Ë1 hombre, imagen de Dios
38. El hombre ha sido 

creado a “imagen de Dios”. 
Es ésta la clave más profun­
da de la moral cristiana. 
Todo hombre es querido y

Dios de unaformado por 
manera única y personal: “El 
hombre es la única criatura 
terrestre a la que Dios ha 
amado por sí misma”. De su 
condición de “imagen de 
Dios” brota la raiz de su dig­
nidad como hombre y del 
respeto que se le debe. He­
cho a semejanza de su Crea­
dor, el hombre vive ante su 
Señor como un sujeto perso­
nal llamado por El para que 
le conozca y le ame: éste es 
su fin último; el comporta­
miento moral del hombre ha 
de orientarse hacia esa meta.

Pero, además, el hombre 
se asemeja a Dios principal­
mente porque “el Creador lo 
hizo según el modelo de su 
Hijo Jesucristo, que es la ver­
dadera y original imagen de 
Dioss, por quien Dios Padre 
ha creado todas las cosas... 
Jesucristo es, efectivamente, 
el corazón y el centro, el 
principio y el fin del designio 
amoroso de Dios sobre el 
hombre y la creación”, y, por 
lo tanto, el principio origina­
do y la norma suprema de 
toda conducta humana.

Dios mismo ha dado al 
hombre la misión de repre­
sentarle en medio del mun­
do, haciéndole cooperador 
suyo en la trasmisión y de­
fensa de la vida y en la pro­
tección y progreso de la crea­
ción, y constituyéndole intér­
prete inteligente de su plan 
creador. Esta condición del 
hombre implica su respuesta 
libre a la inteppretaeion que 
le viene de Dios. Aquí radi-

La 
39.: 
'6, < 

il irseca que el hombre sea consi 
tutivamente responsabtras 
porque para serlo ha de reí “ 
ponder ante Dios de sí niiinit 
mo, de su relación con 1( rse 
otros y con el mundo. La ii 
comparable dignidad df 
hombre culmina en el hech

ve 
ané

ce
de haber sido invitado a 
interlocutor responsable 
mismo. Dios y, consiguiente 
mente, a entrar en comuniól P' 
de vida y amor con El y col!
los demás. rJ

En esto radica, en últiniLg^ 
término, la inviolabilidad f 
los derechos humános fundí §[ 
mentales. No se podría reL^ 
vindicar suficientemente quLc 
estos derechos son inviolika
bles si no estuvieran funda! |¿ 
dos en la condición humanL^ 
de “imagen de Dios”, partit 
cipación de lo absoluto dL 
Dios por parte del hombrehn 
La necesidad y respeto de es|ioi 
tos derechos se fundamentalivi 
en último término, en Diosíio 
no en simples convencioneh i 
y consensos, sociales. En reAu 
lindad, la violación de ese# 
derechos supone siemprte 
despojar al hombre de su deb^ 
recho a estar y vivir bajo bF 
protección de su Creador. R 

La vocación del hombreó 
además, es vivir en comuF 
nión con Dios y con los honiK 
bres. Por ser “imagen deL 
Dios”, el hombre es portadoiL 
de una dimensión social qm 
le vincula a sus semejantesjL 
no puede vivir ni dcsarrolla’L 
sus facultades sino en el coníei 
texto de las relaciones intefe
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ifesionales y sociales.
1 verdad
. La realización del hom- 
ciertamente, debe apo- 

e en convicciones verda- 
is, pues, por su condición 
“imagen de Dios”, el 
ibre está llamado a reali- 
e en la verdad. Fuera de 
erdad, la existencia, hu­
ía acaba oscureciéndose 
;asi insensiblemente, se. 
enebrece en el error y 
de llegar a falsearse a sí 
mo y su vida prefiriendo 
nal al bien. Sin la verdad, 
lombre se mueve en el ya- 
, su existencia se convier- 
m una aventura desorien- 
a y su emplazamiento en 
nundo resulta inviable. En 
situación cultural contem- 
ránea, es necesario, ante 
lo, recordar y proclamar 
;as afirmaciones.
Íay que afirmar particu- 
mente que el hombre, aún 
medio de oscuridades, tie- 

; capacidad para penetrar 
m auténtica certeza de ra- 
onalidad que la sabiduría 
vina ha marcado en el mis­
o hombre y en el entorno
1 que éste se mueve. Por su 
[teligencia, reflejo dé la luz 
e la mente divina, puede 
escubrir en sí mismo y en el 
enguaje de la creación” la 
oz y manifestación de Dios, 
egando a formarse micios 
e valor universal sobre sí 
iiismo, sobre las normas de 
:onducta y su última meta, 
jraacias a su participación 
in la verdad de Dios, adquie­
re él hombre certezas que re­
claman de él su adhesión to- 
al. Negar que la verdad exis­

te y se nace perceptible para 
el hombre, equivale a sus­
traer a sus opciones libres 
toda orientación razonable.

□ “La verdad os hará libres”. ! 
Esta frase evangélica establece ■ 1 
una estrecha relación entre la 
verdad y la libertad. El hombre 
es un ser inexorablemente moral 
por el carácter libre de su 
persona.

Porque existe la verdad y 
porque el ser humano está 
lecho para encontraría en h- 
lertad responsable, es posi­
ble igualmente asentar la 
vida personal y colectiva en 
un conjunto de certezas so­
bre el ser y el sentido de la 
vida y actuar del hombre. Al 
cristiano le es inherente, 
como a acualquier otro, la 
condición itinerante; no tie­
ne un plano topograficamen- 
te exacto del terreno, pues 
cuenta con una brújula que 
orienta su itinerario y le ayu­
da a elegir en las encrucija­
das. Los cristianos, con espe­
rada certidumbre caminan 
en la verdad hacia el térmi­
no de su peregrinación, a la 
vez que comparten con sus 
prójimos las inseguridades 
del destino común de la hu-

sus actos. En esto se diferen­
cia de las deinás criaturas 
terrestres. Su vida no le es 
dada de una vez para siem­
pre y acabada; su vida es un 
quehacer, un proyecto que 
tiene que realizar, Por el 
ejercicio de su libertad, “el 
hombre es causa de sí mis­
mo”, pero el ser “causa de sí 
mismo” le viene de ser creí­
do por Dios y referido a El, 
de quien es ‘imagen”.

Para hacer realidad su 
vida, el hombre tiene que 
elegir, entre varios proyec­
tos, su meta y su camino. En 
esto estriba una de sus ma-
yores grandezas. Pero tam­
bién reside ahí el mayor ries­
go que el hombre es libre 
sólo porque puede tornar de^ 
cisiones por sí y ante sí: “Si 
bastase que una acción fuese 
buena, justa y recta por el 
sólo hecho de haber sido de­
cidida libremente por el 
hombre, habría que alabar y 
justificar muchos actos de 
violencia y crímenes que pro­
ceden de decisiones libres 
del hombre”. El hombre es 
plenamente libre cuando eli­
ge lo que es bueno para si 
mismo y para los demás, lo 
justo, lo verdadero, lo que 
agrada a Dios; pero puede 
también escoger Fienes apa­
rentes o falsos y optar contra 
sí mismo eligiendo el mal, lo 
que le daña. Pues “no alcan­
zan a Dios nuestras ofrensas 
más que en la medida en que 
obramos contra nuestro pro­
pio bien humano”. La auten­
tica libertad se ejerce, por 
tanto, en la fidelidad com­
prometida por la propia op­
ción en el servicio desintere­
sado al bien de los demás: 
“Habéis sido llamados a la li­
bertad...; servíos por amor 
los unos a los otros”.

manidad.
La libertad y la respon­

sabilidad
40. “La verdad os hará li­

bres”. Esta frase evangélica 
establece una estrecha rela­
ción entre la verdad y la li­
bertad. El hombre es un ser 
inexorablemente moral por 
el carácter libre de su perno- 
na. Pero estar en la verdad es 
un requisito imprescindible 
para que la actuación huma­
na sea verdaderamente libre.

La libertad, ante todo, se 
fundamenta en la condición 
del hombre de ser “imagen 
de Dios”. En efecto. Dios, li­
bre en su acción creadora, 
creó al hombre libre, esto es, 
capaz de decidir por sí mis­
mo y dueño, por lo tanto, de

H WCaparal
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□ Desde sus orígenes los hombres han visto en la 
conciencia la voz del mismo Dios y en ella, a su 
vez, la norma que están llamados a seguir. En lo 
más profundo de su conciencia advierte el hombre 
la existencia de una ley que él no se dicta a sí 
mismo, pero a la cual debe obedecer.

□ La responsabilidad del hombre ante Dios por F 
sus actos le obliga a amar apasionadamente la | 
verdad y buscarla sin tregua; a distinguir entre lo 
falso, lo aparente, lo que interesa y lo verdadero; aL 
someter sus caprichos, arbitrariedades y L 
tendencias a una disciplina libremente asumida. L

En el ejercicio de su liber­
tad, el hombre no puede des­
ligarse de referencias objeti­
vas, compromisos y respon­
sabilidades, de tal manera 
que su actuación no se pue­
de disociar de los imperati­
vos y exigencias que, para 
bien suyo, han sido inscritos 
por Dios en su mismo ser 
personal, en la naturaleza de 
sus actos y en las demás rea­
lidades de la creación. La li­
bertad humana es, pues, fali­
ble y limitada. La libertad li­
mita en último término, con 
aquellas inclinaciones y aspi­
raciones más profundas de la 
propia naturaleza humana, 
en las que se puede descubrir 
la invitación del Creador a 
actuar tendiendo al bien.

Es necesario, en conse­
cuencia, aquilatar continua­
mente la libertad para que se 
pueda actuar responsable- 

tencia de una ley que él no 
se dicta a sí mismo, pero a la 
cual debe obedecer, cuya voz 

mente y acertar al tornar sus resuena, cuando llega el 
caso, en los oídos de su co-decisiones: “La responsabili­

dad del hombre ante Dios 
por sus actos le obliga a amar 
apasionadamente la verdad y 
buscarla sin tregua; a distin­
guir entre lo falso, lo aparen­
te, lo que interesa y lo verda­
dero; a someter sus capri­
chos, arbitrariedades y ten­
dencias a una disciplina li­
bremente sumida; a contras­
tar en la realidad y en la ac­
ción sus fantasías y deseos; a 
aprender siempre en el sufri­
miento y a vivir siempre en 
un horizonte de esperanza”.

La conciencia moral

41. El carácter inexorable­
mente moral del hombre exi­
ge establecer su auténtica re­
lación con la verdad y la li­
bertad y aun la misma rela­
ción entre ambas. Esta rela­
ción tiene lugar en el campo 
de lá conciencia moral; es 
decir, en la facultad, arraiga­
da en el ser del hombre, que 
le dicta a éste lo que es bue­
no y malo, le incita a hacer 
el bien y a evitar el mal, y juz­
ga la rectitud o malicia de 
sus acciones u omisiones 
después que las ha llevado a 
cabo.

Desde sus orígenes, los 
hombres han visto en la con­
ciencia la voz del mismo 
Dios y en ella, a su vez, la 
norma q^ue están llamados a 
seguir. En efecto, “en lo más 
profundo de su conciencia 
advierte el hombre la exis­

razón... La conciencia es el 
núcleo más secreto y el sa­
grario del hombre, en el que 
se siente a solas con Dios, 
cuya voz resuena en el recin­
to más íntimo de aquélla”.

Por ser la voz de Dios en 
el hombre, la conciencia es 
una instancia inviolable a la 
que ninguna instancia huma­
na superior puede oponerse. 
Este principio es fundamen­
tal para la ética cristiana, 
siempre que sea bien enten­
dido. La voz de la concien­
cia, ciertamente, no puede 

ser asumida en solitario, $»< 
referencia alguna a instan j 
cias objetivas, necesita con! 
frontarse con las conviccicí 
nes básicas y comunes en id 
que convergen las más nol 
bles tradiciones morales del 
la humanidad. Pero no basta! 
que los dictámenes de lal 
conciencia se remitan a los! 
resultados de la experiencia! 
hum aria y a las pautas de| 
conducta consagrada por los! 
mejores exponentes de la hu í 
manidad moral y religiosa si 
a la conciencia se le destitu­
ye de su último y absoluto 
fundamento; es decir, de la 
referencia a Dios, creador y 
árbitro supremo de actuar 
humano. Sólo el respeto a 
estas referencias garantizan 
la autenticidad de la con­
ciencia del individuo.

En consecuencia, no se 
puede confundir la concien­
cia con la subjetividad del! 
hombre erigida en instancia 
última y en tribunal inapela­
ble de la conducta moral La 
conciencia está expuesta a su 
propio falseamiento: a no re­
conocer lo que Dios real­
mente le trasmite y a tener 
por bueno lo que es malo; y 
puede deformarse, hasta el 
punto de no emitir apenas 
juicios de valor sobre el com­
portamiento del hombre.

Es cierto que, en ocasio­
nes, la conciencia, aun equi­
vocada por ignorancia inven­
cible, por condicionamientos 
psicosociales o por causas 
patológicas, se impone como
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instancia ineludible de la 
conducta humana. En este 
caso, la conciencia es invio­
lable: el hombre tiene obliga­
ción de seguiría sm que se 
pueda forzar a actuar contra 
ella ni impedir que obre de 
acuerdo con ella, a no ser 
que se viole el derecho fun- 
amenta! e inalienable de un 

tercero. Pero no pueden ape­
lar a su conciencia subjetiva 
quienes no se preocupan por 
buscar la verdad y cómpor- 
tarse en su vida responsaole- 
inente. En estos casos, por la 
costumbre de desoír y aún 
rechazar la voz de Dios en su 
interior, la conciencia se cie­
ga y debilita incluso hasta en­
cerrarse en el silencio.

La conciencia, por sí mis-

da, de ejecitarse en un pro­
ceso que avance graaual- 
niente en la búsueda de la 
verdad y en la progresiva in­
tegración e interiorización 
de valores y formas morales. 
A lo largo de este proceso de 
crecimiento, la coiiciencia 
descubre, cada vez con ma­
yor servidumbre, el proyecto 
de Dios sobre el propio hom­
bre y la realidad de normas 
de conducta valederas por sí 
mismas que, afincadas en la 
naturaleza humana, son ley 
para el mismo hombre. La 
conciencia y la norma, en­
tonces, son restituidas a su 
justa y mutua relación, pues 
se ve, cuando eso ocurre, que 
¡a conciencia está natural­
mente religada a la creación 
de Dios y, a través de ella, a 
Dios creador. En efecto, to­
dos los hombres llevan escri­
to en su corazón el conteni­
do de la ley cuando la con-

□ Los ensayos y manipulaciones, rio, en la Biblia, como una 
tan ambiguos, que el hombre realidad viva^ nietida por 
contemporáneo ha comenzado a
hacer con su cuerpo no son sino 
una muestra de adonde conduce 
la quiebra de su unidad 
psicoorgánica y espiritual.

ciencia aporta su testimonio 
con sus juicios contrapuestos 
que condenan o dan su apro­
bación.

La fidelidad a la concien­
cia rectamente formada es el 
punto de partida y lugar de 
encuentro donde los católi- 
eos y sus conciudadanos pue­
den ahondar en la verdad y 
resolver con acierto los nu­
merosos problemas morales 
que afectan hoy día a los in­
dividuos y a la colectividad. 
Los católicos pueden contri­
buir eficazmente a la ordena­
ción moral de la sociedad, 
gracias a su convencimiento 
de que “los grandes valores 
éticos que constituyen nues­
tro patrimonio histórico, aun 
estando enraizados en el co­
razón de la humanidad, han 
sido clasificados y fortaleci­
dos por la fe cristiana”.

Las normas morales
42. Nos hemos referido 

más arriba al frecuente re­
chazo de toda normativa éti­
ca que hoy detectamos en 
nuestra sociedad. Sin duda 
esa actitud es comprensible 
en algunos casos como reac­
ción espontánea a una pre­
sentación del mensaje moral 
de la Iglesia hecha desde una 
visión demasiado legalista. 
En tiempos todavía próxi­
mos a los nuestros, la Ley de 
Dios pudo ser interpretada 
por algunos como algo escri­
to en tablas de piedra, ame­
nazador para el hombre y ex­
terior a el. La ley de Dios se 
nos muestra, por el contra-

Dios creador que puso en 
el interior del hombre la in­
clinación al bien y el recha­
zo al mal, desde el principio, 
dio a la conciencia humana 
su ley “cuyo cumplimiento 
consiste en el amor a Dios y 
al prójimo”. El hombre des­
pliega su propia historia “so­
bre la base de la naturaleza 
que ha recibido de Dios y 
con el cumplimiento libre de 
los fines a los que lo orien­
tan y lo llevan las inclinacio­
nes de esta naturaleza y de la 
Gracia divina”. Consecuen­
temente, la realidad creada 
constituye para el hombre 
una fuente e instancia de 
moralidad: en ella puede el 
hombre leer el mensaje cifra­
do de su ser y su actuar. 

Esta regulación originaria 
de su naturaleza, por el he­
cho de que revela el designio 
de Dios creador, no limita no 
cohíbe las virtualidades crea­
doras y libres del hombre, 
sino que más bien las posibi­
lita. Él orden moral, inscrito 
en él, no es en modo alguno 
algo mortificante para el 
hombre; responde al contra­
rio, a sus aspiraciones mas 
hondas y esta al servicio de 
la plenitud de su persona y 
de su fidelidad. Nada mas 
aberrante ni destructivo que 
disociar la persona humana 
de la complejidad y riqueza 
de sus inclinaciones y fuerzas 
naturales. Los ensayos y ma­
nipulaciones, tan ambiguos, 
que el hombre contempora- 
no ha comenzado a hacer 
con su cuerpo no son sino 
una muestra de adónde con­
duce la quiebra de su umd^ 
psicoorganica y espiritual. El

W WCaparak
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□ El cumplimiento de los preceptos de Dios 
presupone la adhesión de la fe dada al Dios que 
salva; de ese indicativo emana, como una actitud 
lógica, la eceptación de los imperativos éticos 
exigidos por la alianza de Dios con los hombres. 
La ley de Dios es luz para la vida de todo hombre.

•••
hombre, al contrario, recu­

pera su grandeza cuando ad­
vierte en sí mismo y en toda 
la realidad creada una racio­
nalidad que no es creación o 
inveiición suya, sino la hue­
lla e imagen viviente de la sa­
biduría de que Dios ha usa­
do al crear todas las cosas.

La experiencia acumulada 
en la historia de la humani­
dad pone de manifiesto los 
esfuerzos de muchos hom­
bres que, atentos a la voz de 
Dios latente en los dictados 
de su conciencia y al mensa­
je moral de la creación, han 
llegado a descubrir y estable­
cer normas y leyes para pro­
teger y desarrollar la vida, 
defender la dignidad huma­
na y crear lazos de justicia y 
de paz entre los nombres. 
Estas normas y leyes, en las 
que Dios sembró desde 
siempre semillas de verdad y 
de bien, han alcanzado su 
cumplimiento en la revela­
ción histórica de Dios y, de 
modo particular, en Jesucris­
to. La revelación histórica de 
la Ley de Dios fue necesaria, 
además, para que todos los 
hombres pudiesen conocer 
de un modo cierto, fácil, sin 
errores e integramente la vo­
luntad divina que tuvo que 
proteger su creación y, en 
particular, al hombre y a su 
alianza con Dios de caer en 
el caos a causa del pecado. 
Pero esta revelación definiti­
va, al curar y llenar de senti­
do y de vida los empeños éti­
cos de la humanidad, no en­

tro en este campo como en 
una realidad.

La moral de la Alianza
43. En la revelación histó­

rica de Dios, el Decálogo del 
pueblo israelita es la mam- 
testación ejemplar y univer­
salmente válida de las fuen­
tes de moralidad latentes en 
el ser del hombre creado “a 
imagen de Dios”. Las orien­
taciones, instrucciones y 
mandatos del Decálogo no 
se proponen como normas 
legales meramente imperati­
vas sino como la respuesta 
de Israel a la admirable in­
tervención de Dios que ha li­
berado a su pueblo de la 
opresión y la servidumbre: 
“Yo, el Señor, soy tu Dios, 
que te he sacado de Egipto, 
de la esclavitud. No habrá 
para ti otros dioses”.

El cumplimiento de los 
□receptos de Dios presupone 
a adhesión de la te dada al 

Dios que salva; de ese indi­
cativo emana, como una ac­
titud lógica, la aceptación de 
los imperativos éticos exigi­
dos por la alianza de Dios 
con los hombres. Quienes 
han sido liberados por Dios 
se comprometen a seguir 
unas pautas de conducta que 
son siempre liberadoras para 
el hombre, al que comunican 
vida, plenitud y felicidad. El 
cumplimiento de los manda­
mientos de Dios implica, 
además, participar en la ac­
ción liberadora de Dios que 
quiere que todos los hom­
bres puedan ver reconocidos 
sus derechos y vivir en li­
bertad.

□ la moral cristiana afecta al hombre en la •• 
integridad de sus dimensiones y, en consecuenck ¿i 
se mantiene vigente en toda ella una continuidadV 
real que va desde las normas morales inscritas eo pl 
el corazón del hombre hasta los imperativos del 
comportamiento humano. 1^

La ley de Dios es luz par J 
la vida de todo hombre, un J 
lampara en el sendero de si 
vida. “Las palabras del Deçà 
logo continúan válidas tau 
bien para nosostros: los pre 
ceptos de la Ley son origo i 
de libertad para todos fe ;¡ 
hombres, quiso Dios que en ¡ 
contraran en Cristo mayoi ni 
plenitud y universalidai, 
concediendo con largueza^ 
sin límites que todos los s 
hoipbres pudieran conocerle i 
a El como Padre, pudieran 
amarle y seguirle -con fácil 
dad a Aquel que es su Pa­
labra”.

La novedad del mensaje 
moral del Evangelio

44. Jesús el Hijo de Dios, 
en efecto, no vino a aboliría 
Ley de la Alianza Antigua 
sino a perfeccionaría y con­
sumiría. El mensaje moral 
del Evangelio supone, sin 
duda, para la conducta del 
hombre una novedad radical 

ue le proviene de la nove- 
ad decisiva y única de 

acoiitecimiento de Cristo, 
En éste el orden moral en­
cuentra nuevas motivaciones 
y una irrepetible y definitiva 
finalidad.

La moral crsitiana afectaa 
hombre en la integridad de 
sus dimensiones y, en conse­
cuencia, se mantiene vigente 
en toda ella una continuidaí 
real que va desde las normas 
morales inscritas en el cora­
zón del hombre hasta los im­
perativos del comporta
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••
liento humano alumbra- 
ipor Cristo que culmina 
el amor a Dios y al próji- 

in

ca

I re

1 ), Estas exigencias e impe- 
ivos no quiebran en modo 
ano la trama, coherente y 

ai nogénea de la ética cristi- 
-^ sino que confirman su ca­

st ¡ter unitario y lo llevan a 
"5 perfección. Pues Cristo, al 
® inifestarse en la historia 

í ;ó a la luz el sentido origi- 
’ei rio y má§ profundo de la 
te ¡ación: “El es el modelo y 
sn ide todas las cosas... y el 
/01 ¡liverso tiene en El su con- 
aJ tencia”. Por ser su princi- 
a¡ oy su fundamento ultimo, 
loi sucristo es el más autoriza- 

'an
intérprete de la entera 
idad creada.

□ Sólo quien se ha abierto al 
Evangelio y ha descubierto que 
Él es la perla y el tesoro 
incomparable, puede “venderlo 
todo”, seguir a Jesús y tratar de 
ser como Él.

con su vida las propias acti­
tudes de Jesús ante Dios y 
los hombres.

La nueva ley de Cristo' se 
traduce, en última instancia, 
en el seguimiento de una 
persona, la de JesucristQ; 
consiste en acg)tar aue El 
mismo es el Evangelio, la 
buena noticia de salvación 
comunicada y otorgada por 
Dios a los hombres y exige 
tratar de identificar la propia 
conducía con la suya: “Vivir 
como El vivió”. Esta vivencia 
del Evangelio es ir^osible 
sin la fuerza del Espíritu 
Santo, que es verdaderamen­
te, la ley interior de la Nue­
va Alianza, aquella ley que 
Dios mete en el pecho de sus 
hijos y escribe en sus corazo­
nes para renovarlos o col­
marlos de vida.

Sólo quien se ha abierto al 
Evangelio y ha descubierto 
que S es la perla y el tesoro 
incomparable, puede “ven­
derlo todo”, seguir ^ Jesús y 
tratar de ser como El. Aquí, 
“el deber” aparece como fru­
to del gozoso y agradecido 
reconocimiento de los dones

aje

os,

¡ua 
in­
ral 
sin 
leí 
cal 
ze­
le

in- 
les 
iva

El objetivo de la Alianza
Dios con los hombres en 

sucristo es llevar al hom­
ey al cosmos a la nueva 
eación. Pero la nueva crea­
ra asume la creación que 
tá bajo el mandato del 
eador. No hay, pues, un 
ios legislador de la prime- 
creación y de la Alianza 

ntigua a través de sus man- 
imientos y otro Dios distin- 
de aquel que sería el Dios 
¡la salvación y del amor.
La nueva ley de Cristo
45. Jesucristo reafirmó lo 
lás sustancioso de la Anti- 
la Alianza; reclamó del 
imbre que curnpliese la in- 
nción más profunda de los 
andamientos de Dios; radi- 

, a 
de 
se-

ilizó la ley entera concen- 
ándola en el amor a Dios y 
nel amor al prójimo, indu­

ite )al enemigo. No hay man- 
amiento mayor que éste; y 
linteriorizó en el hombre. 

ad 
[ as 
;a■ 
tn■

nviándole su Espíritu para 
apacitarlo y disponerlo a 
eimplir con libertad la vo- 
intad del Padre y actualizar 

predicó. Son, ante todo, el 
retrato que sus primeros dis­
cípulos nos dejaron de Jesús 
y de la vida que el encarnó y 
vivió históricamente y que 
aquellos primeros vieron con 
sus propios ojos y palparon 
con sjLis manos. El destino 
que ÉJ arrastró y consumó 
felizmente es programa mo­
ral para sus seguidores. Estos 
no se preguntan si los postu­
lados y exigencias, encerra­
dos en las bienaventuranzas, 
son o no posibles, en su utó­
pica extrañeza; la pregunta 
sobra porque son, más que 
-posibles, reales, realizadas y 
realizables. Aparace aquí 
algo superior a un puro or­
denamiento moral basado en 
la rectitud y la justicia. Esto 
es lo que permite a San Pa­
blo hablar del gozo de la 
existencia agraciada y exhor­
tar reiteradamente a la ale­
gría-

La vida nueva en el Es­
píritu

46. La vida cristiana es 
nueva creación; no sólo pro­
ducto de la propia voluntad 
o esfuerzo sino resultado, so­
bre todo, de la acción de 
Dios en Cristo por la fuerza 
recreadora de su Espíritu. E 
resurrección de Jesús ha in 
troducido en el corazón de h 
historia una nueva forma d( 
existencia con sus motivacio 

recibidos de Dios. Los man­
damientos, sin diluirse sus 
exigencias, se desbordan 
ahora hacia las propuestas 
de las bienaventuranzas, de 
cuya dicha disfrutan ya en 
esta tierra quienes han esco­
gido incondicionalmente el 
Reino de Dios presente en la 
persona de Jesús. El mensa­
je de las bienaventuranzas, 
no puede entenderse como 
un códico impersonal para 
los seguidores del que las

nes y finalidades propias qu( 
está más allá de las posibili 
dades humanas y de los con 
dicionamientos de raza, cul 
tura y condición: “revestíos 
del hombre nuevo, creado 
según Dios en la justicia 
santidad de la verdad”.

La moral cristiana maestra 
del todo su autenticidad 
cuando el Espíritu es dern 
mado sobre el creyente y dií 
pone su interior para acoger

11
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□ La vida cristiana no es primeramente una 
opción que el hombre toma por propia iniciativa, 
entre las múltiples posibilidades que la existencia 
le ofrece. Es más bien una respuesta libre a la 
libre oferta de un don gratuito.

n A la luz de la vida, muerte y resurrección J * 
Jesucristo, la moral cristiana descubre la dolo K 
realidad del pecado y de la cruz. El cristiani? el 
parte de la situación humana tal cual es; ponin 
toma absolutamente en serio el pecado. er

la realidad ofrecida, le 
hace amarla y descubrir en 
ella su propia plenitud. El 
Espíritu no violenta, persua­
de e ilumina interiormente; 
no humilla, eleva; no hipote­
ca, capacita. La vocación 
cristiana se descubre enton­
ces como la vocación a la li­
bertad: “Hermanos, habéis 
sido llamados a la libertad”. 
El hombre, que por el espí­
ritu, se encuentra con Dios, 
el Padre de Nuestro Señor

hombre toma por propia ini­
ciativa, entre las múltiples 
posibilidades de que la exis­
tencia le ofrece. Es más bien 
respuesta libre a la libre ofer­
ta de un don gratuito que in­
terioriza cada vez más la res­

realización. Para lograr e 
realización el hombre hir 
de ser ayudado consta ni
niente, a lo largo de tod rt 
vida, por la gracia de Íi]

El pecado ia

puésta agradecida del hom­
bre a los dones de la creación 
y de su vida. El disciplinario 
no tiene su origen en el dis­
cípulo, sino en el maestro. 
No son los discípulos de Je­
sús quienes lo eligen, sino Je­
sús quien los llama. El Evan­
gelio d& Cristo será siempre 
anterior a los discípulos de 
Cristo. De ahí que el concep­
to de vocación es central en 
la moral cristiana: “Os ex­
horto yo, preso en el Señor, 
a que vivais de una manera 
digna de la vocación con que 
bebéis sido llamados”. De

48. A la luz de laH 
muerte y resurección de 
sucristo, lo moral cristiN 
descubre la dolorosa r is) 
dad del pecado y de lae 
El cristianismo parte dei 
tuación humana tal cual
por eso toma absolutame

Jesucristo, es libre para estar 
en el mundo sin dejarse ame­
drentar por su facticidad y 
sin temor ante su propia fi- 
nitud. Porque se siente sóli­
damente religado á ese fun­
damento último, se siente a 
la vez desligado, libre, ante 
todo lo penúltimo esto es, , 
ante las realidades de este ^hí también que, en la moral 
mundo, particularmente pauhna, los indicativos de la 
aquellas que corrompen al , acción de Dios en Cristo por 
hombre; la ambición de po- 
der, las riquezas y el bienes­
tar egoísta, porque se sabe 
dependiente de Dios, y sólo 
de Él, se sabe independiente 
de cualquier otra instancia o 
poder terrenos. El cristianis-

su Espíritu: “Habéis sido 
santificados, recreados, lava­
dos, resucitados.,.”, suscitan 
los imperativos: “Sed, santos, 
vivid según la nueva crea-
ción, resucitad a una nueva
vida,

en serio el pecado co 
ejerció de la libertad quf 
revuelve contra su orige J 
se absolutiza frente a D . 
rechazando la oferta al h(
bre, a la realidad mundao

ei

a la historia, creando una 
námica propia en la ente h 
del acontecer humano y n 
mundo.

S'

mo, sobre todo, encuentra la 
libertad verdadera por el don 
sin reservas de sí mismo a 
Dios y al prójimo: “Donde 
está el Espititu del Señor, allí 
está la libertad”.

La vocación cristiana
47. La vida cristiana, por 

consiguiente, siendo como es 
nueva creación, no es prime­
ramente una opción que el

”. Existe la vocación
cristiana como existe la “ver­
dad de Jesús”, la verdad de 
Dios y la verdad del ser. El 
hombre se encuentra con 
ellas y se entrega a ellas. La 
vocación cristiana tiene, 
pues, una realidad y consis­
tencia anterior a toda deci- 
són humana; el hombre no la 
crea, pero tiene que hacerla 
real, asumiéndola en cada 
tiempo hasta lograr su total

la vida del cristiano ha 
de tener en cuenta necesai sr 
mente el combate frente i, 
pecado, la tentación y 
consecuencias del pecai 
Apoyado en la victoria de ai 
cruz de Cristo, el cristia 
luchará contra el poden), 
mal definitivamente derro 
do desde la resurrección 
Jesús, pero todavía destn 
tqr en su derrota hastaa 
sólo sea sometido bajo el! 
ñor.

La cruz de Cristo es com 
cuencia del pecado del mi 
do y de la justicia miseria 
diosa de Dios. El Señoría 
vió en actitud oblativa 
obediencia solidaria, trasfi 
mando así la lógica de lai

MCD 2022-L5



19

Alicia en la del perdón, 
st eando la potencia del 
Fiiniiento vengativo por el 

er atractivo del amor. La 
erección, por su parte, 

r » en evidencia que ese 
k f es, en su aparente des- 
ta niento más tuerte que la 

rte y que “donde abun-
Í ¡pecado, sobreabundó la 

ia”. . .
^Icreyente, además, 

jç jade ahí a redimir su vida 
5t¡ muerte de la tentación 
u sta para vivirla con en- 
' a amorosa y confiada á 

, sy en el prójimo. Una 
jaltruista es dificilmente 

: enible, de manera gene- 
; fpermanente, sin la fe en 

tos y a su prójimo. Una 
a altruista es dificilmente 

? enible, de manera gene- 
permanente, sin la fe en 

™ )ios de Jesucristo que es 
or. En cambio, una ética 
servicio incondicional a 

te hermanos en la forma 
y mal de realización moral 

tiana. Porque Alguien ha 
lal ;rto por nosotros y de esa 
sai írte ha brotado nuestra 
te i, nosostros podemos vi- 

^morir con nuestros her- 
:ai los y por ellos.
de arácter escatológico de la 
da ml cristiana
ni Los cristianos, y no sólo 
ro s, han de vivir su voca- 
n 1 conscientes de que no 
tn án en este mundo para 

(1 apre. La realidad inexo- 
IJ le de la muerte sella núes- 

existencia terrena con la 
mi rea de lo provisional y lo 
jj^ está de paso. Nuestra 
æ, federa ciudadanía nos es- 
L aen la gloria del mundo 

aro.
51 lo podemos desentender- 

de que nuestra vida es li- 
« «la y no vuelve atrás; ni

□ ültimamente se ha debilitado 
la conciencia cristiana de las 
realidades últimas; incluso la 
predicación y la catequesis no 
han dirigido toda la atención 
necesaria a estas realidades.

podemos olvidamos de que, 
al final, todos y cada uno se­
remos juzgados por Cristo 
conforme a nuestras obras. 
Aquel día, acabado el tiem­
po de la peregrinación, tiem­
po favorable de salvación y 
gracia y, a la vez, tiempo de 
prueba, aparecerá a la luz de 
Cristo, sin ambigüedades ni 
máscaras, lo que cada hom­
bre es. Las acciones, buenas 
o malas, de cada uno, con­
formadas con Jesucristo mis­
mo, norma y criterio del vi­
vir humano, se manifiestan 
en su verdadero sentido y va­
lor.“Un juicio de gracia 
aguarda a quienes se confia­
ron en el Señor y vivieron de 
su amor... Sin embargo, para 
quienes rechazaren al Señor 
hasta el final, el juicio será 
de condenación”. Pero sólo a 
Cristo corresponderá juzgar 
quién, por su obstinada im­
piedad, le rechazó definitiva­
mente. Mientras caminamos 
hacia la meta última, nadie 
puede desesperar de la mise­
ricordia y paciencia infinitas 
de Dios, que odia el pecado 
y no deja de amar y ofrecer 
su favor al pecador.

Las promesas escatológi­
cas de Dios y las relidaoes 
del hombre y del mundo nos 
llaman a vivir con seriedad la 
vida, a tomar ante el futuro 
decisiones responsables y a 
redimir con buenas obras el 
tiempo que aún se nos da. 
Porque “lo que ahora quede 
sin hacer, sin hacer queda; lo 
que ahora falte a nuestro 
amor, para siempre le falta­
rá. La realidad ae la muerte 

exige que nos decidamos en 
cada momento. A la luz de la 
muerte el creyente descubre 
el sentido de la vida”.

Se debe reconocer, sin em­
bargo, que últimamente se 
ha debilitado la conciencia 
cristiana de las realidades úl­
timas; incluso la predicación 
y la catequesis no han dirigi­
do toda la atención necesa­
ria a estas realidades. Este 
debilitamiento vacía la con­
ducta cristiana y la despoja 
de sus motivaciones más ra­
dicales. El don supremo de sí 
mismo al hombre por parte 
de Dios, pleno y definitivo, 
en la vida eterna, es lo que 
da su justo valor a la vida 
presente, jerarquiza todos 
los bienes de la tierra y evita 
que algunos de estos bienes 
jase a ocupar el lugar de 
Dios, como realidad última y 
bien sipremo.

La moral cristiana y la ex­
periencia cristiana en la

50. Por último, sería iluso 
pretender vivir la vocación 
cristiana y conformar la pro­
pia vida al seguimiento mera 
de la Iglesia. Esta es, cierta­
mente, el espacio donde 
cada hombre concreto puede 
vivir su vocación revelada en 
Cristo y hacer vida esa mis­
ma vocación. Todo lo que 
hemos dicho aquí acerca de 
la moral cristiana tiene su lu­
gar propio de dentro de la 
comunidad de fe y sobre la 
base de un fuerte sentido de 
pertenencia eclesial. Por 
ello, se ha de poner en el 
centro de la conciencia mo­
ral cristiana la experiencia de 
la vida en la Iglesia, es decir, 
cuando atañe a la profesión 
de fe, a las realidades sacra­
mentales y a la comunión.

Los sacramentos son, de•••
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□ Sin la Iglesia, incluso Jesucristo está expuesto a 
quedar reducido, al fín y a la postre, a un discurso 
formal o a convertirse en un ejemplo de conducta 
del que una vez extraída una “doctrina moral”, 
resulta fácil prescindir.

□ La Iglesia propone su moral como una ►• 
alternativa a la que los hombres habrán de ci 
acceder en libertad. Esta oferta no concurre ib 
competitiva ni antinómicamente con los sistema a 
morales surgidos de la razón. ¿

•••
modo particular, un dato 

determinante para la existen­
cia moral cristiana, pues, a 
através de ellos, la vitalidad 
y fuerza del Señor resucitado 
confiere la Gracia del Espí­
ritu que transforma realmen­
te al hombre en un hombre 
nuevo.

Los sacramentos, la pala­
bra del magisterio, el testi­
monio y ejemplo de una con­
ducta verdaderamente cris­
tiana y los modelos de los 
santos, llevan las exigencias 
morales más allá de lo que 
constituyen los imperativos 
de una ética general. La me­
diación sacramental e insti­
tucional de la Iglesia es, por 
eso, el suelo nutricio en el 
que puede germinar y crecer 
el “ethos” cristiano.

Quizás el drama de la éti­
ca de la modernidad tiene 
como uno de sus ingredien­
tes decisivos la creencia de 
que valores que, historica- 
mente nacieron de la expe­
riencia cristiana, como son la 
libertad, la solidaridad y la 
igualdad, y que casi llegaron 
a formar parte de la concien­
cia del hombre europeo, po­
drían sobrevivir, por sí mis­
mos y como algo evidente, 
arrancados del “humus” en 
el que aquella autoconcien- 
cia se había desarrollado. En 
un primer momento, pudie­
ron efectivamente sobrevivir 
por inercia; más tarde, sólo 
como retórica, para acabar, 
al final, disolviéndose fácil e 

insensiblemente. El “humus” 
necesario para que aquellos 
valores hubieran podido 
mantener su vigencia es la 
experiencia de Cristo vivida 
en la Iglesia. Porque sin la 
Iglesia, incluso Jesucristo 
está expuesto a quedar redu­
cido, al fin y a la postre, a un 
discurso formal o a conver­
tirse en un ejemplo de con­
ducta del que, una vez extraí­
da “una doctrina moral”, re­
sulta fácil prescindir al tiem­
po que se abandona también 
el intento de vivir una vida 
conforme a la suya y la espe­
ranza que El suscita. La his­
toria reciente ha demostrado 
que justamente ese modo de 
proceder no funciona.

La moral cristiana y otros 
modelos éticos

51. Todo intento de rela­
cionar la moral cristiana con 
las morales vigentes presu­
pone la propia identifica­
ción. La búsqueda del diálo­
go en este refreno es incom­
patible con el regateo o la 
transacción innegociable: no 
cabe aquí un consenso obte­
nido a costa de rebajar las 
exigencia morales cristianas.

Afirmar, como lo hace la 
Iglesia, la verdad irrenuncia­
ble de los valores y normas 
fundamentales de su ética 
puede parecer una preten­
sión excesiva que no deja lu­
gar a otras ofertas morales. 
Esta impresión tiene un ori­
gen, a veces, en una inade­
cuada presentación de la ver­
dad revelada por Dios. Debe 

quedar siempre claro que y 
propuesta moral que hace s 
Iglesia no pretende de a a 
gún modo violentar la lib c 
tad humana, otra cosa 111)! 
diferente es que la Igb r 
urja la necesidad de que 
autoridad proteja por lal 
los derechos fundamenta 
del hombre.

La Iglesia propone, p# 
su moral como una alten 
tiva a la que los hombres! 
brán de acceder en liberti 
Esta oferta no concurre coi 
petitiva ni antinómicame: 
con los sistemas morales sa 
gidos de la razón rectameD 
orientada del hombre 
coarta los proyectos étic 
propuestos por personas 
grupos sociales. Al contrari 
por ser Dios quien funda 
razón y la libertad human 
la proclamación por la Igl 
sia de su moral intégrai 
ella cuanto de bueno y ve 
dadero hay en los hallazgos 
creaciones ’de los homrae 
El designio creador y salvi 
dor de Dios, en efecto,! 
cancela la justa autonoiiií 
sino más bien, la propicia 
confirma.

Esto no significa que 1 
diálogo del mensaje mon 
cristiano con otros model( 
éticos deba pretender el ei 
tablecimiento de unos “mín 
mos” comunes a todos ello
a costa de la renuncia a as 
pectos éticos fundamentale 
e irrenunciables. Por part 
de los católicos sería, ade 
más, un error de graves coi
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cuencia recortar, so capa 
iluralismo o tolerancia, la

Qa al cristiana diluyéndola 
;1 marco de la hipotética 
ca civil”, basada en valo- 
pormas “consensuados” 
ser los dominantes en un 

n armiñado momento his- 
ibeo. Lasólaaceptaciónde 
Jis “mínimos’ niorales 

ru ¡valdría sin remedio a en- 
’ lizar la razón moral vi­

te, precaria y provisional, 
¡riterio de verdad. Pero la 
ral del Evangelio no pue- 
renunciar a su original 
redad, escándalo para 
is y locura para otros.

S" [responde, por el contra­
ria ^a toda la Iglesia aportar 
coi uz del Evangelio a las ta­
len s cívicas y políticas y coo- 
i si ar para que la conciencia 

lormas éticas vigentes en 
i sociedad se depuren, se

ue

Lie 
al 
it a

leD 
e
tic guren y se enriquezcan en 

dirección del humanismo
•30 stiano. Pues, en efecto, 
ja iio señala el Concilio Va­
len mo II, “no hay ley huma- 
Tj que pueda garantizar la

as

af 
ve 

gos

alvi 
U

□ Como señala el Concilio 
Vaticano 11, no hay ley humana 
que pueda garantizar la 
dignidad personal y la libertad 
del hombre con la seguridad que 
comunica el Evangelio de Cristo 
confiado a la Iglesia.

y mirando todavía a la socie­
dad, toda la Iglesia tiene aún 
otro cometido respecto a la 
moral que profesa: ha de es­
tar atenta a quellas metas ha­
cia donde la conciencia ética 
de la humanidad va avanzan­
do en madurez, cotejar esos 
logros con su propio progra­
ma, dejarse enriquecer por 
sus estímulos y reinterpretar, 
en fidelidad al Evangelio, ac­
titudes e instituciones a las

del hombre con la segu- 
ad que comunica el Evan- 
io de Cristo confiado a la 
esia.

anil 
cia

^ ética cristiana contribu- 
a impregnar a la sociedad 
sus propios valores en una 
He dirección: hacia aden-

[e i
ion

.acrisolando y afirmando 
su identidad a la comuni-
d de los creyentes, y hacia 

lele lera, ofreciendo con leal- 
ri e h la sociedad su doctrina.
nín npiiendo de pleno las as- 

raciones morales del hom-el
aa¡ey la realización de sus 
tale ^s profundas posibilidades:

la es la oferta más original 
ade' valiosa que los católicos 

; COI Hemos hacer a nuestros 
•91 ^temporáneos. Porúltimo.

a

jart

la humanidad y, con su influ­
jo, transformar desde dentro, 
renovar a la misma huma­
nidad”.

La comunidad cristiana
53. En las actuales circuns­

tancias, la Iglesia, todos los 
cristianos, nos debemos sen­
tir urgidos a ofrecer con sen­
cillez y confianza lo que, 
para nosotros, es el único ca­
mino de salvación, el que 
Dios ha dispuesto para ofre­
cerlo a todos los hombres: 
Jesucristo, Verdad y Vida.

Estamos firmemente con­
vencidos que es éste nuestro 
mejor servicio a los hombres 
y nuestra más valiosa aporta­
ción a la sociedad: hacer po­
sible a todos el encuentroque hasta ahora tal vez no 

había prestado la debida . 
atención. Actuando dé esta ^j^j^Qg y i^s comunidades 

cristianas no vivimos gozosa 
continuamente la fuerza de ^ intensamente la fe y la vida 
su propio mensaje promo- j^j Evangelio, con toda su 
viendo, a la vez, su credibili- ^^pacidaa renovadora y libe- 
dad y significación para el dadora. Es preciso que se avi­

ve en los creyentes y en las 
comunidades la experiencia 
de la fe y de la gracia en su 
reconocimiento efectivo de 
la soberanía de Dios y de la 
esperanza de la vida eterna, 
de modo que la moral cris­
tiana se muestre como depu­
ración y ensanchamiento de 
la inclinación humana hacia 
el bien y como afirmación de 
la felicidad profunda a la que 
los hombres aspiramos. Solo 
así se evitará que el “ethos 
cristiano degenere en mora- 
lismo, perdiendo su virtuali­
dad liberadora y santificadq- 
ra. Y sólo así, además, resub

con Jesucristo. No podremos 
afrontar esta tarea si los cris-

hombre.
rV. Algunas recomendacio­

nes
52. Con el fin de ayudar a 

renovar el clima de nuestra 
comunidad cristiana y de la 
sociedad en que vivimos, he­
mos recordado algunos pun­
tos importantes y urgentes 
en orden a la formación de 
la concicencia moral cristia­
na. Creemos necesario em­
prender, además, otras ac­
ciones que contribuyan al 
rearme moral de nuestro
pueblo.

La gravedad de la situación 
descrita requiere una actua­
ción amplia, profunda y pa­
ciente de toda la sociedad.

misión, confiada por su be- 
ñor, de “llevar la Buena Nue­
va a todos los ambientes de

tará intelectualmente razo­
nable y vitalmente practica­
ble la moral, con sus normas, 
que brotan del Evangelio y 
propone la Iglesia.

54. “No hay humanidad
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56. También hemos (

le

•ti

es 
g

Tradición viva y del magiste­
rio. Habrán de ejercería tani 
bién con el discernimiento 
perciso para no de

22
□ Necesitamos una formación sistemática sobre 
los aspectos fundamentales e insoslayables de la 
moral cristiana. Hay que afirmar sin ambigüedad 
que existen leyes y principios morales que es 
preciso presentar en catequesis.

D El deterioro ético de nuestra sociedad y el 
respeto a la fe del pueblo de Dios exigen de todo 
especialmente de los sacerdotes, catequistas y 
profesores que nos esforcemos en llegar a la 
unidad de criterio.

nueva, si no hay hombres 
nuevos con la novedad del 
Bautismo y de la vida según 
el Evangelio”. Por eso, la 
conversión ha de estar en el 
prirner plano de las preocu­
paciones y atenciones de la 
comunidad eclesial. La con­
versión personal sigue siendo 
piedra angular para el cris­
tiano y para la comunidad 
eclesial. Convertidos a Jesu­
cristo y fieles a su Evangelio, 
los cristianos debemos hacer 
presente en nuestras vidas, 
proclamar con palabras y de­
fender con decisión, el valor 
absoluto de la persona hu­
mana, sin el que no cabe una 
sociedad éticamente confi­
gurada.

55. El tema de la moral ha 
de ocupar un puesto impres­
cindible en la catequesis, en 
la predicación, la enseñanza 
teológica. Si antes hemos se­
ñalado la debilidad de la for­
mación moral de nuestro 
pueblo cristiano como uno 
de los factores más seguros 
de su crisis y debilitamiento 
moral, ahora hemos de ofre­
cer, como contrapartida, un 
esfuerzo para una mejor for­
mación moral.

necesitamos una forma­
ción sistemática —a través 
de la catequesis, de la ense- 
ñai^a religiosa, de la predi­
cación o de otros medios- 
sobre los aspectos funda­
mentales e insoslayables de 
la moral cristiana. “Hay que 
afirmar sin ambigüedad que

enseñanza (jue les proporcio­
ne criterios morales de 
acuerdo con la tradición de 
la Iglesia, que ilumine y 
oriente la conducta humana 
en el mundo de hoy con su­
ficiente claridad, objetividad 
y vigor para que puedan ac­
tuar en conformidad con las 
exigencias eclesiales del se­
guimiento de Jesucristo. Re­
cordemos que, según el Papa 
Juan Pablo II, la doctrina so­
cial de la Iglesia es una par­
te de la moral católica.

El deterioro ético de nues­
tra sociedad y el respeto a la 
fe del Pueblo de Dios exigen 
de todos, especialmente de 
los sacerdotes, catequistas y 
profesores de Religión o de 
Teología moral, que nos es­
forcemos en llegar a la uni­
dad de criterio y de acción 
acerca de aquellos valores 
objetivos claramente señala­
dos como permanentes por

existen leyes y principios mo­
rales que es preciso presen­
tar en la catequesis, y que la 
moral evangélica tiene una 
índole específica que lleva 
niás allá de las sólas exigen­
cias de la ética natural”.

Los jóvenes y los niños son 
los destinatarios privilegia­
dos de esta enseñanza moral. 
Pero también los adultos, es­
pecialmente en las actuales 
circunstancias y ante las nue­
vas situaciones y los nuevos 
problemas que se les plan­
tean en la vida personal, fa­
miliar, social o económica, 
están necesitaados de una

el magisterio auténtico de 
Iglesia. Las normas que és 
ha propuesto como obligat, 
rias deben ser fielmente e 
señadas y aplicadas; en car 
bio, lo que es opinable y di 
cutible, debe presentar 
como tal.

prestar, una particular aíei 
ción a la enseñanza de la ter 
logia moral en las facultade 
Institutos y Escuelas de Ter 
logia y también en las Escu¡ 
las de Formación de Ageníf 
de Pastoral y, sobre todo,e 
los Seminarios o en aquelk 
instituciones donde se fo 
man intelectuamente los as 
pirantes al sacerdocio.

La Teología Moral ha hí 
chq grandes esfuerzos en la 
últimas décadas para recupí 
rar su savia bíblica y para ms 
taurar un diálogo fecundi 
con la racionalidad conteiii 
poránea. Estos esfuerzos soi 
altamente encnmiahlpc v
drian que proseguirse sii 
desmayo. La iglesia alientae 
trabajo no fácil de los teólo 
gos moralistas que están 11a 
madas a una actualización di 
la moral cristiana, y les re j 
cuerda, a la vez la necesidai, 
de que la ejerzan, respetan 
do fas exigencias de un es 
trícto modo teológico a par 
tir de la fe y la experiendi 
espiritual de la Iglesia, aten 
diendo a las enseñanzas de la
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(se tascmar por plantea- 
jntos o propuestas que 
naturalicen la enseñanza 
ayo servicio han sido Ha­

de jos.
5 és amilia y escuela 
gatí. Nos dirigimos aquí 
e e ibién a los padres, la ta­
car ®, junto con la Iglesia, es, 
f ticularmente hoy, lugar 
a^j ñlegiado para lograr la 

aianización del hombre. 
5 ¡padres tienen la gravísi- 
- obligación de eoucar a 

g ihijos y la sociedad debe 
isiderarles como los pri- 

P ros y principales educado- 
de los mismos. El cumpli- 
rato de este deber de la 
icación familiar es de tan- 
trascendencia que cuando 
la difícilmente puede su­

ra rse. Y por todo esto, como 
a nos dicho en otras ocasio- 

s, la familia, y en general 
¡educadores, han de ser 

la ¡eto preferente de nuestra 
[pe nción y de nuestro apoyo. 
& Por otra parte, a los educa- 
14 res en general, y particu- 
íDi mente a aquellos que son 
501 ¡stianos y aceptan las ense- 
011 rizas morales de la Iglesia, 
jii i recordamos que les está 
jg coinendada una importan- 

tarea, testimonial y educa- 
? ira, ciertamente difícil en 
Í ta hora pero tanto más ne- 
® saria. Llamados a formar 

rsonas, los educadores han 
^¡seguir, sin desánimo, en 
® tas circunstancias propor- 
» mando criterios y valores 
f icos para orientar respon­
ds blemente el comporta­
ri iento humano en los dife- 
la ates campos de la vida. La 
2- ¡lesia se siente muy cercana 
1' estos educadores, que, por 
o grave crisis ética de nues- 

a sociedad, no están siendo 
í ificientemente reconocidos

11 su tarea educadora.

□ El Estado debe garantizar 
plenamente la formación 
humana integral a través de la 
institución escolar de acuerdo 
con las convicciones morales y 
religiosas de los ciudadanos.

58. Un factor fundamental 
de la educación moral de las 
nuevas generaciones es la 
institución escolar y el siste­
ma educativo que canaliza 
las responsabilidades e ini­
ciativas educadoras de la so­
ciedad. El Estado debe ga-. 
rantizar plenamente la for­
mación humana integral a 
través de la institución es co­
lar de acuerdo con las con­
vicciones morales y religiosas 
de los cuidadanos.

Por otro lado, tanto la for­
mación religiosa como la 
moral requieren, por razones 
pedagógicas, un tratamiento 
sistemático; no son suficien­
tes unas alusiones ocasiona­
les de crácter ético en las di­
versas disciplinas ni el am­
biente que se crea en el aula 
o en el colegio. Por ello, en 
orden al crecimiento de los 
alumnos teniendo en cuenta 
sobre todo la situación moral 
descrita antes, es imprescin­
dible una buena y sistemáti­
ca educación moral dentro 
del currículo escolar. Quie­
nes tienen responsabilidad 
en materia educativa debe­
rán tener esto muy en cuen­
ta al desarrollar y aplicar la 
nueva Ley de Enseñanza.

Los medios de comunica­
ción social

59. Apelamos también des­
de aquí a la responsabilidad 
de quienes son propietarios 
de los medios de comunica­
ción social y de quienes tra­
bajan en ellos. Su influjo está 
siendo decisivo. Por esto la 
fuerza y la eficacia de los me­

dios puede y debe desempe­
ñar, en estos momentos, un 
papel altamente beneficioso 
para el desarrollo y la rege­
neración moral de nuestro 
pueblo. Les pedimos, pues, 
encarecidamente su colabo­
ración en la difusión y defen­
sa de los valores fundamen­
tales de la persona humana 
en los que asienta la vida en 
libertad de una sociedad de­
mocrática, en la creación y 
elevación de una cultura ver­
daderamente digna del hom­
bre y en el rechazo firme y 
valiente de toda la forma de 
marginación.

60. La libertad de expre­
sión y el legítimo pluralismo, 
propio también ele los “me­
dios”, han de estar al servi­
cio de una opinión pública 
crítica, activa y responsable, 
con una inquebrantable pa­
sión por la verdad y la defen­
sa del hombre por encima de 
cualquier otra consideración 
e interés. Esta será una de las 
mayores contribuciones a la 
reconstrucción ética de nues­
tra sociedad. Tienen plena 
vigencia ahora las palabras 
que el Papa Juan Pablo II di­
rigió en Madrid a los repre­
sentantes de los medios de 
comunicación: “La búsqueda 
de la verdad indeclinable exi­
ge un esfuerzo constante, 
exige situarse en el adecuado 
nivel de conocimiento y de 
selección crítica. No es fácil, 
lo sabemos bien. Cada hom­
bre lleva consigo sus propias 
ideas, sus preferencias y has­
ta sus prejuicios. Pero el res­
ponsable de la comunicación 
no puede escudarse en lo 
que suele llamarse la imposi­
ble objetividad. Si es difícil 
una objetividad completa y 
total, no lo es la lucna por

•••
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□ La tarea de los profesionales católicos de los 
medios de comunicación social es de gran alcance 
y muy alto valor. Sabemos no obstante que no 
siempre les es fácil estar a la altura de sus 
responsabilidades. Por eso les alentamos a 
proseguir con renovado vigor a que anuncien el 
Evangelio.

•••
dar con la verdad, la deci­

sión de proponer la verdad, 
la praxis de no manipular la 
verdad. Con la sola guía de 
una recta conciencia ética, y 
sin claudicaciones por moti­
vos de falso testigo, de inte­
rés personal, político, econó­
mico o de grupo”.

También los poderes pú­
blicos, en este terreno, están 
llamados a ejercer su propia 
función positiva para el bien 
común, especialmente en re­
lación con los medios que 
dependen del Estado. Los 
poderes públicos han de 
alentar toaa expresión cons­
tructiva y apoyar a cada ciu­
dadano y a los grupos en de­
fensa de los valores funda­
mentales de la persona y de 
la convivencia humana. Así 
mismo han de evitar impo­
ner, a través de los medios de 
comunicación del Estado, 
una determinada concepción 
del hombre, puesto que no es 
función suya “tratar de im­
poner una ideología por me­
dios que desembocarían en 
la dictadura de los espíritus, 
la peor de todas”.

61. La tarea de los profe­
sionales católicos de los me­
dios de comunicación social 
es de gran alcance y muy alto 
valor. Sabemos, sin embargo, 
que no siempre les es fácil 
estar a la altura de sus res­
ponsabilidades en este cam­
po. Por eso, al tiempo que les 
agradecemos su meritoria 
obra les alentamos a prose­
guiría con renovado vigor, li-

bertad y pasión por la verdad 
y por el nombre, y les èxhor- 
tamos también a que anun­
cien el Evangelio, que salva 
y humaniza, a través de los 
medios de comunicación en 
que trabajan.

Los poderes públicos
Nos dirigimos aquí tam­

bién a quienes ejercen el po­
der político. Los cristianos 
hemos de ser los primeros en 
mostrar nuestro reconoci­
miento leal hacia los políti­
cos. Sin niguna reserva, “la 
Iglesia alaba y estima la la­
bor de quienes, al servicio 
del hombre, se consagran al 
bien de la “res” pública y 
aceptan el peso de las corres­
pondientes responsabilida-

Carece de fundamento 
evangélico una actitud de 
permanente recelo, de críti­
ca irresponsable y sistemáti­
ca en este ámbito. Conside­
ramos así mismo con mucha 
preocupación el hecho de 
que, pese a la importante 
presencia de los católicos en 
el cuerpo social, éstos no tie­
nen el correspondiente peso 
en el orden politico. La fe 
tiene repercusiones políticas 
y demanda, por tanto, la pre­
sencia y la participación po­
lítica de los creyentes. La no 
beligerencia de la Iglesia 
consistente en no identificar- 
se con ningún partido como 
exponente cabal del Evange­
lio no debe confundirse con 
la indiferencia. En un docu­
mento anterior, “Los católi­
cos en la vida pública”, los

□ La no beligerancia de la Iglesia consistente! 
no identificarse con ningún partido como 
exponente cabal del Evangelio no debe confunó 
con la indiferencia. En el documento “Los 
católicos en la vida pública” los obispos hemos 
expuesto las distintas formas de participación! 
los cristianos.

obispos hemos expuesto 
distintas formas de partici 
ción de los cristianos: s 
nos remitimos.

63. Junto a este reconi 
miento franco hemos de 
cordar algo, por lo dei 
obvio:^ la vida política ti 
también sus exigencias me 
les. Sin una concienciayi 
voluntad éticas, la activi 
política degenera tarde 
temprano en un poder i 
tructor. Las exigencias éti 
se^ extienden tanto a la j 
tión pública en sí mis 
corno a las personas que 
dirigen o ejercen. El espíi 
de auténtico servicio y 
consecución decidida 
bien común, como bien 
todos y de todo el hombre 
separable del reconocimi 
to efectivo de la personal 
mana, es lo único capaz 
hacer “limpia” la activie 
de los hombres politic 
como justamente, además 
pueblo exige. Esto llevad 
sigo la lucha abierta con 
los abusos y corrupcioi 
que pueden darse en lai 
ministración del poder y 
la cosa pública y exige lai 
cidida superación de algui 
tentaciones, de las que 
está exento el ejercicio i 
poder político, como seña 
mos, con algunos ejempí 
en la primera parte deb 
crito.

64. La ejemplaridad del 
políticos es fundamental 
totalmente exigible paratj 
el conjunto del cuerpo so
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æ^ regenere. Por esto una 
njj -ación de saneamiento, 

trasparencia, es impres­
os dible para la recomposi- 
nh del tejido moral de 

istra sociedad.
to lo se puede, por lo demás, 
ici arar la moral pública y la 

a ral privada. Hoy se pro­
pia con rara unanimidad 

iwjel hombre público tiene 
le echo a su vida privada, 
leí] cionándose de este modo 
tií i dicotomía que secciona 

no mismo individuo en dos 
yi iipartimentos estancos, 
vil lo lo cual es verdadero y 
de ítimo sólo hasta cierto 

lis
ue

ito. Quien asume un pro- 
onismo social ha de ha­
lo desde la verdad perso- 
, comprometiéndose por 
ivicción y no sólo por con­
dón o interés co^mntural. 
'ara superar el peligroso 
lencanto de nuestros con- 

: n

a

dadanos respecto a la po­
re ca y a los políticos es ne- 
nii ario el liderazgo moral de 

enes han sabido integrar, 
duradera identificación.

^i( ^ue son y lo que represen­
te 1,1o que proponen, lo que 
^5 nsan y lo que dicen y hr

ue
yna-

> Son estas las personas 
5 cuentan con verdadera 3nQioridad, estén o no en el 

j, rcicio del poder. Carecen, 
'reí contrario, de autori- 

i, aunque no siempre de 
lier, quienes encubren qué 

n en verdad y quienes 
" mtan con nosotros sólo 

no votantes y no como 
, fsonas.

15. En España se ha crea- 
en los últimos años un

irco jurídico para el eierci- der al hombre y su destino, 
j ide la cuidadanía en líber- No pertenece ni al Estado ni 

1, igualdad y solidaridad, tampoco a los partidos poli- 
convivencia de todos los ticos tratar de implantar en 
)añoles ha sido en princi- la sociedad una determinada

□ La alternativa para ser 
demócratas no puede ser el vacío 
moral o la pura arbitrariedad de 
los que en un determinado 
momento tienen el poder.

pio un logro. Junto a esto es 
necesario además que la so­
ciedad española cuente cla­
ramente con instancias inter­
medias que articulen de for­
ma diversificada y flexible la 
relación entre ciudadanos y 
el poder, el hombre de la ca­
lle y el Estado. Los partidos 
políticos son impresemdi- 
bles, pero no agotan por sí 
sólos la pluralidad de rela­
ciones que constituyen la ur­
dimbre social. En una socie­
dad madura, la respuesta a 
las propuestas políticas no se 
da sólo mediante el voto en 
las elecciones, sino a través 
de los estados de opinión, de 
organización de institucio­
nes, de tomas de posturas 
ante hechos especialmente 
decisivos, de creación de lo 
que hemos llamado antes li­
derazgos morales. Para ello 
el Estado debe mantener es­
pacios abiertos a la opinión 
pública, sin monopolizar por 
métodos indirectos o direc­
tos los medios de comunica­
ción controlados por la Ad­
ministración, fomentar la 
creación de instituciones in­
termedias, escuchar a las ya 
existentes y apoyarías en su 
consolidación y desarrollo.

66. El Estado o los pode­
res públicos, además, no 
pueaen tratar de imponer, 
en el conjunto de la socie­
dad, determinados modelos 
de conducta que implican 
una forma definida de enten- 

concepción del hombre y de 
la moral por medios que su­
pongan, de hecho, una pre­
sión indebida sobre los ciu­
dadanos contraria a sus con­
vicciones morales y religio­
sas. Todo “dirigismo cultu­
ral” vulnera el bien común 
de la sociedad y socava las 
bases de un Estado de de­
recho.

No puede haber, por otra 
parte, una sociedad ubre, co­
mún y abierta hacia el futu­
ro sin un patrimonio cultural 
y ético, compartido y respe­
tado, a no ser que se pretie­
ra que la irracionalidad o la 
arbitrariedad acaben pronto 
con la dignidad y prosperi­
dad del pueblo, al que los po­
deres públicos deoen servir.

El patrimonio moral co­
mún 10 reciben las socieda­
des de su propia historia y se 
enriquece sin cesar gracias a 
las aportaciones de sus hom­
bres e instituciones. Ahora 
bien, si el patrimonio ético 
de la sociedad española tie­
ne raíces cristianas, el Esta­
do o el Gobierno, aunque 
sea no confesional, no pue­
den ignorarías ni tratar de 
cambiarías o intentar su sus­
titución. La alternativa para 
ser demócratas no puede ser 
el vacío moral o la pura ar­
bitrariedad de los que en un 
determinado momento tie­
nen el poder.

67. En estos momentos de 
la sociedad española, es im­
portante recordar aquí aquel 
principio, proclamado por 
primera vez por Cristo, de la 
distinción entre lo que es del 
César” y lo “que es de Dios”. 
Como comenta el papa Juan 
Pablo II, glosando estas pa­
labras en su visita al Parla­
mento Europeo, “después de 

•••
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□ Afirmar que lo que es de Dios pertenece a la 
comunidad religiosa y no al Estado, significa 
establecer un saludable límite al poder de los 
hombres. Y este límite es el terreno de la 
conciencia, de las últimas cosas del definitivo 
significado de la existencia.

□ Lo importante es que llevemos una vida “digm 
del Evangelio de Cristo”, que nos mantengamos 
firmes en el mismo espíritu y luchemos sin temoi 
“juntos como un sólo hombre” por la fidelidada 
él.

•••
Cristo ya no es posible ido­

latrar la sociedad como un 
ser colectivo que devora la 
persona humana y su destino 
arreducible. La sociedad, el 
Estado, el poder político 
pertenecen a un orden que 
es cambiante y siempre sus­
ceptible de perfección en 
este mundo. Las estructuras 
que las sociedades estable­
cen para sí mismas no tienen 
nunca un valor definitivo. En 
concreto, no pueden asumir 
el puesto de la conciencia del 
hombre ni su búsqueda de la 
verdad y el absoluto. Los an­
tiguos griegos habían descu­
bierto ya que no hay demo­
cracia sin la sujeción de to­
dos a una ley, y que no hay 
ley que no esté fundada en la 
norma trascendente de lo 
verdadero y lo bueno. Afir­
mar que la conducción de “lo 
que es de Dios” pertenece a 
la comunidad religiosa, y no 
al Estado, significa estable­
cer un saludable límite al po­
der de los hombres. Y este lí­
mite es el terreno de la con­
ciencia, de las “últimas co­
sas”, del definitivo significa­
do de la existencia, de la 
apertura al absoluto, de la 
tensión que lleva a la perfec­
ción nunca alcanzada, que 
estimule el esfuerzo e inspi­
ra las elecciones justas. To­
das las corrientes de pensa­
miento de nuestro Viejo 
Continente deberían consi­

derar a qué negras perspec­
tivas podría reducir la exclu­
sión de Dios como último 
juez de la ética y supremo 
garante contra los abusos de 
poder ejercido por el hom­
bre sobre el hombre”.

V. Conclusión
68. para terminar estas re­

flexiones reiteramos, una vez 
más, nuestra apremiante lla­
mada a todos, principalmen­
te a los miembros de la co­
munidad católica, a que ha­
gamos posible la necesaria 
regeneración moral de nues­
tro pueblo. No podemos per­
mitir que la situación de de­
terioro y vacío moral se per­
petúe, como si ese tuviese 
que ser el destino inexorable 
de nuestro pueblo.

Menos aún podemos dejar 
que tantos hombres y muje­
res, sobre todo los más jóve­
nes, sucumban “inermes” 
ante el deterioro moral que 

denunciamos. Los niños, l 
jóvenes, los menos formado 
los que tienen menos capac 
dad para resistir o reaccii 
nar, los más débiles, en dei 
nitiva, han de ser objeto pi 
mero y principal de nuest 
atención, cuidado y apoyi 
Que no caigan sobre nos( 
tros las duras palabras di 
Evangelio sobre los que a 
candalizan a los pequeño 

Lo importante, en estas 
tuación, para nosotros 1( 
cristianos, es que -lleven 
“una vida digna del Evangi 
lio de Cristo”, que nos mai 
tengamos firmes en el misii 
espíritu y luchemos sin t 
mor “juntos como un só 
hombre por la fidelidad 
él”, y que nos mantengaim 
“en un mismo amor a i 
mismo sentir” y valorenic 
en fin, “todo cuanto hay( 
verdadero, de noble, de ju 
to, de puro, de amable, ( 
honorable, * todo cuanto si 
virtud y digno de elogio 
como exhorta Pablo a 1 
cristianos de Filipos.

Con estas últimas palabra 
el Apóstol nos está invitaiK 
a la concordia, a la atendí 
generosa del prójimo, a lai 
legración en nuestra vidai 
la virtud como único camii 
realista a la felicidad, que 
la suprema aspiración hum 
na. Nos está invitando ai 
mismo a que realicemos 
verdad en el amor, pues 
amor y la verdad nos han 
libres.
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Preguntas antes que respuestas
LEGARIO GONZALEZ DE CARDEDAL (*)

lay textos hechos para adormecer y hay 
os hechos para desvelar, intranquilizar, 
vocar, e incluso irritar. Los obispos espa- 
es han logrado seguramente una cosa: re- 
jer las entrañas de una sociedad adorme- 
a y anestesiada con la propuesta informa- 
a, social y económica de cada día. Es la 
mera vez que eñ la historia de la demo- 
icia española se hace un diagnóstico de 
ido en perspectiva moral. Y esta es la pri- 
irdial novedad: que pregunta y juzga a la 
iedad, al Estado y a los grupos humanos 
rsus valores e ideales últimos enjuiciados 
a luz de las realizaciones históricas.
a vida y sus razones

y esto ya es revolucionario. Equivale a de- 
■ que la vida tiene “viveces” y “vividuras”. 
! decir que hay que vivirla desde su digni- 
id inmanente; que hay causas que la sos- 
nen; potencias que la animan y confieren 
or. Que por el contrario hay actitudes y 
inportamientos que la tornan indigna e in­
oral. No cualquier forma de vida es huma- 
iy digna de vivirse. El realismo absoluto es 
suprema degradación de la dignidad per- 
maL Un poeta romano había tenido el va- 
rde afirmar: “Summun crede nefas vitam 
raeferre pudori/et propter vitani vivendi 
;rdere causas”. Es preferible la dignidad a 
i vida; y un vivir sin fines y valores es una 
^gradación de la vida misma.
El Documento “La verdad os hará libre” 
que nos referimos tiene dos niveles: uno 

e preguntas y otro de propuesta. Uno con 
i pretensión de ofrecer luz a todos los ciu- 
adanos y otro que sólo será aceptable en 
as últimas raíces y razones para los católi- 
os. Hay que diferenciar ambos aspectos, 
iun cuando el Documento tiene su punto 
aerte en el segundo, a mí me gustaría ana- 
zarlo desde el primero. ¿Qué preguntas o 
aopuestas son fundamentalmente válidas 
ara todo hombre con voluntad de sentido y 
ara una sociedad con pretensión moral? 
Hay un presupuesto de todo el razona- 
aiento: la democracia es ya una condición

de toda vida política: la aceptación del or­
den constitucional es la garantía mínima pre­
via para para toda palabra pública. Ahora 
bien, si la democracia es absolutamente ne­
cesaria, a la vez es por sí sola insuficiente 
para la regulación y' nutrición espiritual de 
una sociedad. Ella es el marco dentro del 
cual se tiene que organizar una vida. ¿Con 
qué valores, propuestas de eficacia inmedia­
ta e ideales de sentido último?

Junto a la aportación de Montesquieu se­
gún la cual la condición de la salud política 
es la división de poderes: legislativo, judicial 
y ejecutivo, la -máxima aportación moderna 
a la comprehensión de la sociedad la ha he­
cho Burckhardt al distinguir las tres poten­
cias de la historia: el Estado, la religion y la 
cultura. Son tres órdenes propios, insepara­
bles y a la vez inconfundibles. Cuando uno 
de ellos no ejerce su función propia una so­
ciedad se atrofia en su última vitalidad. Por­
que el hombre tiene necesidades sociales, re­
ligiosas y culturales al mismo tiempo.

Ño es posible ya un Estado que pretenda 
ser el dueño de la cultura o de la religión. 
No es posible una cultura que intente suplir 
los mecanismos políticos o las actitudes re­
ligiosas. No es posible una religión que se 
proponga como categoría única respecto de 
os comportamientos y necesidades todas de 
a vida humana. Sólo cuando se cultivan los 
tres órdenes, con su lógica de fines y medios 
propios, una sociedad está plenamente sana. 
Distinguirlos sin embargo no siempre es fá­
cil; y respetar las propias demarcaciones 
siempre difícil.

Los órdenes diversos
“Ser hombre, ser ciudadano, y ser votan­

te” son formas de existencia del mismo su­
jeto, pero que remiten a decisiones, derechos 
y deberes de órdenes distintos. Nadie le pue­
de imponer a nadie la forma de compren­
derse como hombre. Ningún partido le pue­
de decir cómo tiene que comprender su ciu­
dadanía. Ningún Estado le puede imponer al 
ciudadano su forma de moralidad, su expre­
sión cultural o sus fines últimos. Ün voto le­
gitima una forma de política; no una forma

ti^i^itfeKJ 'icf-fvíí’v 1 æ 
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de cultura ni una propuesta de ultimidad. 
Respetar estos límites y diferencias es la con­
dición de la libertad personal y el fundamen­
to del Estado de derecho. Lo grave es que 
la sociedad se atrofie y no haya fuentes de 
sentido, minorías creadoras, personalidades 
ejemplares, grupos libres que puedan res­
ponder a esas necesidades primordiales ayu­
dando a los hombres a ser hombres, a com­
prenderse como ciudadanos a elegir su for­
ma de compromiso político en conciencia y 
responsabilidad. Y cuando esto no surge, el 
Estado suple esa carencia. El problema apa­
rece cuando no se limita a supliría, sino que 
previamente ha anestesiado a la sociedad y 
se ha identificado con ella suplantándola; ha 
reclamado para sí la autoridad, la informa­
ción, el dinero y la cultura única. Entonces 

se erige en guía, maestro, alma del pueblo. 
Ha instaurado una dictadura real. Ese pe­

ligro no es un fantasma lejano, sino una ame­
naza cercana.

“El Estado o los poderes públicos no pue­
den tratar de imponer, en el conjunto de la 
sociedad, determinados modelos de conduc­
ta que implican una forma definida de en­
tender el hombre. No pertenece ni al Esta­
do ni tampoco a los partidos políticos tratar 
de imponer en la sociedad una determinada 
concepción del hombre y de la moral por 
medios que supongan, de hecho, una presión 
indebida sobre los ciudadanos contraria a 
sus convicciones morales y religiosas. Todo 
“dirigismo cultural” vulnera así el bien co­
mún de la sociedad y socava las bases de un 
Estado de derecho” (Nr 66).

Legitimidad del poder
El poder, aun cuando haya sido logrado 

por fuentes perfectamente democráticas, no 
tiene legitimidad definitiva. Tiene que afir­
maría y recuperaría por el ejercicio perma­
nente moralmente válido y valioso. La razón 
hay que tenerla en el origen y no perdería 
en el camino. El derecho hay que poseerlo y 
regañado en el ejercicio. Los votos no son 
por sí mismos fuente de verdad universal. 
Son voz de confianza para unas realizacio­
nes dentro de unos límites. La eterna signi­
ficación de Antígona frente a Creonte es la 

de la conciencia frente al poder. La eter 
significación de Sócrates frente a sus jue( 
es la fuerza de las razones, que buscan y ai 
lizan la verdad, frente al mero poder de 
costumbre o de las vigencias y métodos) 
tablecidos. La eterna significación de los hi 
manos Scholl, asesinados por Hitler, es 
grandeza de unas vidas jóvenes con ideal 
democráticos de participación real frente 
una democracia utilizada, apropiada y sup 
mida luego desde el poder supremo.

¿Es posible la permanencia pacífica,! 
cunda y convivencial de una sociedad quel 
renunciado a la “ejemplaridad” de sus guí¡ 
a la admiración de sus dirigentes, a los ide 
les de sentido? Ortega y Gasset formuló 
tesis de que el origen real de la sociedadh 
mana, frente a la agregación animal, es je 
tamente la aparición de figuras ejemph 
que suscitan la adhesión y la ilusión. “Las 
ciedad humana sólo tiene semejanzas exte 
ñas, inesenciales, con las llamadas “socied 
des animales” de que el evolucionismo qu 
ría derivaría. La sociedad histórica es un! 
nómeno esencialmente diferente de grey,i 
baño, tropel, bandada, hormiguero y colni 
na. Por otra parte, no es tampoco uní 
sarrollo del grupo familiar. La sociedad na 
de la atracción superior, que uno o varios! 
dividuos ejercen sobre otros. La superio 
dad, la excelencia de cierto individuo prod 
ce en otros, automáticamente, un impulsoi 
adhesión, de secuacidad”. Una sociedad qi 
renuncia a la función ejemplar de sus hoi 
bres dirigentes, educativa ele sus leyes, ins 
tuciones y personas está en el camino de 
disgregación. La alternativa es la trivializ 
ción primero y la violencia después.

El documento de los obispos, con indepe 
dencia de su origen religioso, es un aldab 
nazo en la conciencia de la sociedad espaii 
la, preguntándole de qué fuentes de sentit 
y de moralidad quiere alimentarse. Porqu 
pese a lo dicho por ciertos intérpretes, es 
texto no se dirige primordialmente a losp 
deres políticos sino a la sociedad entera, 
los hombres individuales con responsabi 
dad en los distintos campos. Justamente 
presupuesto del documento es que unai
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^s autores del documento ofrecen a su vez una 
mesta que, naciendo de su fe religiosa, reclama 
generadora de sentido, solidaridad y esperanza 
a todos. La proponen como una posibilidad. No 
aman ser la única. Para ellos evidentemente es 
lejor, pero invitan a todo español a pensar la 
jaesa luz.

¡iedad se atrofia y pierde la libertad cuan- 
'sus hombres, grupos humanos, profesio- 
es y minorías creadoras no hacen su apor­
ión específica en libertad y creatividad. Y 

le el Estado se vuelve dictatorial cuando 
aimente anula a esos grupos, sustituye la 
»niplaridad moral por el dinero, el medro 
ilítico el azar o el juego. La responsabili- 
i por tanto és de ambos: de la sociedad 
ir un lado y del Estado por otro. El actual 
ider político ha llegado a tales extremos 
da inhibición, plegamiento y omisión de 
sponsabilidades por parte de muchos hom­
es y grupos; y no sólo por su propia degra- 
ición interna.
Una larga enumeración de “cuestiones de 
indo” es este Documento: El sentido y le- 
iniidad última de la democracia, la rela­
ción entre valores, derechos y poderes, el 
¡ntido de la libertad y su ordenación a la 
:rdad, la necesaria integración de los gru­
es humanos y minorías de sentido en la ges- 
ón real de la sociedad, la abertura de la 
enciencia humana a últimos horizontes de 
¡ntido, la diversidad y necesaria integración 
e los distintos poderes que conforman la 
ida social, desde la política a la prensa, des- 
e la justicia a la autoridad religiosa, desde 
icultura al ocio. El tejido social es tan com- 
lejo hoy que no puede ser reducido a unos 
los. Y el Estado tiene que limitarse a crear 
ámbito de ejercicio plural y concorde de 

sas posibilidades reales de la sociedad, sin 
iiplirlas ni reprimirías sin privilegiar a unas 
i anestesiar a otras.
Los autores del Documento ofrecen a su 
ez una respuesta que, naciendo de su fe re- 
glosa, reclama ser generadora de sentido, 
Maridad y esperanza para todos. La pro- 
onen como una posibilidad. No reclaman 
» la única. Para ellos evidentemente es la

□ la Iglesia considera como su tarea primordial, 
anunciar al mundo, con palabras y obras, la 
realidad de Dios como origen y fundamento, como 
sentido y meta de la vida humana. Vea cada 
hombre a qué le suena y cómo resuena esa palabra 
en su conciencia.

mejor pero invitan a todo español a pensar 
la vida a esa luz. Es la aportación específica 
que como cualquier otro grupo humano ellos 
hacen a la ciudadanía. Deberán hacerla creí­
ble por sus frutos, a la vez que por la cohe­
rencia teórica con que es propuesta, en la se­
rena confianza de quien propone lo que cree 
yen la humildad respetuosa de quien otorga 
al prójimo el mismo crédito que reclama 
para sí.

Las palabras necesarias
Una sociedad es rica y concorde cuando 

suma creatividad y respeto, oferta do hori­
zontes últimos y propuestas de acción inme­
diata. Una sociedad es fecunda cuando es ra­
dical y es radical cuando va a las raíces. Y és­
tas son la necesidad de alimento y no menos 
la necesidad de sentido y esperanza. Bloch 
se pregunta qué es más fácil, si alimentar o 
redimir a un hombre. Una sociedad en que 
se sigan planteando en alternativa la pregun­
ta por el pan y la pregunta por Dios es una 
sociedad en cierto sentido primitiva y, en 
nuestros días ya, violenta. Todos tenemos 
que proveer a todo para todos. Y dentro de 
esa común tarea cada uno cumplirá una fun­
ción específica. La Iglesia considera como su 
tarea primordial anunciar al mundo, con pa­
labras y obras, la realidad de Dios como ori­
gen y fundamento, como sentido y meta de 
la vida humana. Vea cada hombre a qué le 
suena y cómo resuena esa palabra en su 
conciencia.

Nada hay más revolucionario en tiempos 
de eclipses y de olvidos que pronunciar 
aquellas pocas palabras verdaderas, aquellas 
pocas palabras necesarias, aquellas pocas pa­
labras suficientes a la vida humana.

(Publicado en “EL MUNDO”)

(*) De la Real Academia de Ciencias Mora­
les y Políticas.
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Democracia
CARDENAL TARANCÓN

El documento de la Confe­
rencia Episcopal sobre la 
moralidad pública “ha levan­
tado ampollas”. Es muy ex­
plicable. Denunciar corrup­
ciones es siempre ingrato, 
por una parte, y provoca 
reacciones extrañas, por 
otra.

Nadie quiere aparecer 
como merecedor de estas 
acusaciones ni como induc­
tor o protector de las mis­
mas. Nadie quiere ser res­
ponsable de tal situación que 
es tan obvia que tan sólo los 
ciegos o los “aprovechados” 
se atreverían a negar.

Lo normal en estos casos 
es .que, prescindiendo del 
fondo de la cuestión —la 
exactitud del diagnóstico que 
todos reconocen interna­
mente—, reaccionen, los que 
de alguna manera se sienten 
aludidos, ante las “formas”; 
o interpretando sesgadamen­
te algunas frases que, aun 
siendo obvias en la intención 
de los denunciantes, pueden 
presentar —no incluir, nece­
sariamente— cierta ambi­
güedad.

Es “duro” el documento de 
los obispos. ¿No ha de serlo, 
ineludiblemente, un docu­
mento que pretenda descu­
brir las llagas de una socie­
dad? Es una “ofensa” a la so­
ciedad española, ¿Se ofende 
cuando a un enfermo se le 
indica el mal que puede aca­
bar con su vida para que 
ponga el remedio adecuado?

Se han producido dos in-

legal y espíritu

El Cardenal Tarancón

terpretaciones que son las 
que más me han hecho son- 
rerír. Algunos han dicho que 
la Iglesia “se calló” en otras 
circunstancias cuando la 
corrupción política era ma­
yor. Otros, tomando pie de 
un párrafo que puede enten­
derse de maneras diferentes 
—lo confieso— han llegado 
a afirmar que se trata de un 
ataque a la misma demo­
cracia.

Digo que esas interpreta­
ciones me han hecho sonreír 
—a mi edad ya no se indig­
na uno tan fácilmente— por­
que esas interpretaciones

democrático »
■ jal

son una manifestación i ? 
de dos defectos que han' *^ 
nido siempre los distin 
grupos sociales y políticos 
nuestro pueblo: interpre • 
la historia subjetivamente, ¡ñi 
lenciando lo que no lesii 
resa, o creerse los únicos 
presentantes de un sei L 
miento o de una doctri 
como si tan sólo ellos fue Í 
los “auténticos”.

Porque la Iglesia, en 
- época a que se refieren, su ®^ 

denunciar —no con dema) 
gia, es verdad, pero sí efic 
mente—, ciertas corrupc 
nes y fallos, mereció el reí * 
lo y hasta la “hostilidad” os 
muchos que incluso se lían iw 
ban católicos. He vividoyj ir 
frido esa realidad y creo o leí 
soy testigo de excepción.

El hecho de tachar deí 
tidemocráticos a los obisp 
por esta denuncia me hal 
cho recordar a quienes til 
ban de “antiespañoles” al 
que no comulgaban con 
manera de entender y den 
lizar la política que eP 
creían conveniente y has ^ 
necesaria para el bien del ® 
paña. ®

Esto demuestra, una v'1 
más, lo que yo mismo hed J 
nunciando públicamente 
distintas ocasiones. Vivinu 
gracias a Dios, en democi 
cia. La inmensa mayoríai 
los españoles están de acuí 
do con este régimen que,i 
verdad, es el más confon 
con la naturaleza racional, 
bre y responsable de la p 
sona humana.
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^mos en democracia pero todavía no hemos 
jijo el espíritu democrático, pesan demasiado 
¡a las maneras de pensar y de juzgar, y los 
os procedimientos, que durante tantos años 
jo conformando la conciencia del pueblo.

□ Es “duro” el documento de los obispos. ¿No ha 
de serlo ineludiblemente, un documento que 
pretenda descubrir las llagas de una sociedad? Es 
una “ofensa” a la sociedad española ¿Se ofende 
cuando a un enfermo se le indica el mal que puede 
acabar con su vida para que ponga el remedio 
adecuado?

•
ivimos en democracia, 
itodavía no hemos asu- 
jel espíritu democráti- 
fesan demasiado todavía 
n que muchos se den 
ita, es verdad y, por lo 
o, sin mala intención— 
maneras de pensar y de 
p, y los mismos procedi- 
ntos, que durante tantos 
shan ido conformando la 
ciencia del pueblo. Que- 
os ser plenamente demo- 

fl icos; pero queremos im- 
íi er nuestra manera de en-

1er la democracia y pre- 
lemos negar los auténti- 

í derechos democráticos a

los que no la entienden como 
nosotros. .

Creo, sinceramente, que 
los obispos han cumplido 
con su deber. Un deber difí­
cil, pero insoslayable, no sólo 
para cristianos, sino para to­
dos los hombres de buena 
voluntad que quieran lo me­
jor para nuestro pueblo y 
aun que quieran consolidar 
una situación auténticamen­
te democrática.

Basta conocer un poco la 
historia para ver que las per­
sonas clarividentes, justas y 
sensatas han sabido dar vo­
ces de alarma parecidas, que 
quizá les han valido de per­
secución, pero que han pres­

tado el mejor servicio a una 
sociedad, denunciando los 
males que podrían llevaría a 
un colapso peligrosísimo.

Pueden existir en el docu­
mento afirmaciones discutir 
bles. ¿Quién puede vanaglo­
riarse de acertar en todos los 
detalles? Pero publicándolo 
han hecho un gran servicio a 
la democracia, a la. sociedad 
y al mismo Gobierno. Y han 
manifestado con él su deseo 
de servicio que es el que 
corresponde a los obispos. 
Sin atacar a la democracia, 
antes pretendiendo liberaría 
de algunos males que po­
drían debilitaría y hasta 
corrompería.

(Publicado en “Vida Nueva”)

Avisos al lector
re Idocumento de los obispos que tienes en tus manos, ami- 

lector, ha tenido una acogida desigual. Desde alabanzas 
Castas hasta críticas acerbas. Pero el tema ha desperta- 
iiiterés. pocos han quedado indiferentes, aunque hayan 

Y ipocos, muy pocos, los que lo hayan leído.
d te ahí que me parezca más que oportuna la iniciativa de 
> 1 )iario de Avila: ofrecer el documento a sus lectores. Dar- 
fl( a conocer. Y dejar al lector sacar sus consecuencias. 
Id ara ese lector de un periódico de provincias, tan arraiga- 
ji en nuestra tierra, escribe un servidor estas líneas. Pocas. 
fl£ lada dogmáticas, como se verá. Porque no quiere impq- 

nada. Sencillamente avisar de algunos pasos que consi- 
g o imprescindibles a la hora de aproximarse al do­

cento.
Leer el documento y leerle entero. No se extrañe el lec- 
deeste aviso. Sé que

Felipe Fernández
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puede parecer supérfluo. 
Pero es bien notorio que no 
todos los que compran, leen. 
Y no todos los que opinan 
—y ha opinado— han leído 
el documento. Y no tpdos los 
que opinan —y han opina­
do- lo han leído. Es, pues, 
un primer aviso necesario. 
No basta con hojear el docu­
mento. No basta con repasar 
el capítulo II: Descripción de 
la situación. Por eso aviso al 
lector: Si se quiere opinar so­
bre el documento, hay que 
leerlo entero. Los capítulos 3 
y 4, aunque hayan sido me­
nos periodísticos, son parte 
importante del documento. 
La más importante.

• No cerrar los ojos a la 
realidad. Cuesta reconocer­
ía. Cuesta aceptaría. Pero 
conviene ver si está ahí o no. 
Si las cosas son así o no. No 
vale decir que también hay 
valores muy positivos en el 
momento actual desde una 
perspectiva ética. Evidente­
mente. El documento enu­
mera algunos en el número 
5. Y podrían enumerarse 
otros. Todos nos congratula­
mos de ello. Y el que esto es­
cribe se congratula de ello. Y 
no está en cuestión el siste­
ma democrático ni el respe­
to debido a la Constitución. 
Quede claro. Para que nadie 
vea fantasmas donde no los 
hay.

Pero el documento se cen­
tra en la enfermedad de una 

sociedad. Y nadie debe ex­
trañarse si se describe. Sabe­
mos bien los obispos que esa 
enfermedad no es toda la 
realidad del cuerpo social. 
Pero importa comprobar si 
lo que se dice es verdad, si el 
diagnóstico es certero. Y no 
cerrar los ojos —ni el cora­
zón- a la realidad. Es un 
primer paso poder curarse, 
regenerarse, reencontrar la 
salud.

• Profundizar en las cau­
sas. No quedamos en la 
mera descripción. Profundi­
zar. Llegar a las causas. Es 
ahí quizás— donde puede 
suscitarse una mayor discu­
sión. Y al que esto escribe no 
le importa que se suscite. 
Con tal de que la discusión 
sea honesta, limpia y trans­
parente, respetuosa y seria. 
Los obispos ofrecemos nues­
tro discernimiento. Para los 
católicos no es un discerni­
miento más. Es el discerni­
miento de los Pastores de la 
Iglesia, especialmente asisti­
dos por el Espíritu del Señor 
para enseñar la verdad. 
Cuantos no se sientan católi­
cos no están vinculados, en 
su conciencia, por esta pers­
pectiva. Pero están vincula­
dos —como todos— por el 
respeto a los demás, la bús­
queda sincera de la verdad, 
por la verdad. No es poco a 
la hora de leer el documen­
to. Y es bueno recordarlo.

• Abrimos a la revisión. 
No leer el documento contra 

nadie. Leerlo, sí, para coi 
cer mejor la realidad y 
flexionar. Pero dar un pa 
más: abrimos a la revisi 
Todos somos responsab 
del deterioro moral que 
denuncia en el documen 
Unos lo seremos más y oti 
menos. Sólo Dios sabe. Pe 
todos necesitamos revisi 
nos. Y cada uno debe acoi 
las llamadas que reciba,] 
dividuos o Instituciones.] 
cristianos hablamos, coni 
zón, de conversión. Pon 
adquiriría hondura el dos 
mentó. Por ahí se libraría 
lecturas meramente .intere 
das por polemizar. Y pon 
podría comenzar la regei 
ración moral que necesi 
mos.

• Actuar. En el capítuk 
se ofrecen indicaciones. S 
sólo eso: algunas recomí 
daciones. Pero todos podi 
mos encontramos en e]] 
Desde una perspectiva o bi 
de otra. Cada uno según 
puesto en la sociedad y seg 
el nivel de su conciencia, 
importante es no quedara 
en el análisis, la queja, lat 
tica, la descalificación, e]¡ 
cepticismo. Es preciso 
tuar. Con reflexión y lucib 
Con honradez. Con genei 
sidad. Comprometiéndom 
Sólo así el documento tie 
sentido. Sólo así puedei 
sus frutos. Sólo así serení 
coherentes con la verdad,’ 
la verdad nos hará libre

t Felipe Fernández
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